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= La boda de los Sres. de Sacristán ==

(Fot. Yillaetpesa.)

EÍ sábado se efectuó en la parroquia de San Sebastián y en 
la capilla de Nues ra Señora de la Novena, la boda de la an­
gelical señorita doña María de la Concepción Pérez Zúñiga 
Mafíéij con el ilustrado director del Banco Vitalicio don 
Javier Sacristán y Z vala.

Fueron padrim s la distinguida señora doña María Sacris­
tán de Co ás y el popularísim > escritor D. Juan Pt-rez Zúñiga, 
padre de la despos id s, y testigos D. José Francos Rodríguez, 
D. Btirique Pérez Zúñ ga, D. Antonio Sicristán, D. José de 
Colás. D. Julio Perez Maffei y D Daniel Zavala.

Ent^ los muchos asistentvs al acto, vimos con sus distin- 
guidaá familias á los señares Casero, Reig. Pérez Ortiz, Osso- 
rioy óallardo, Collado, Stuy<k, Sacristán, Maffei, Llerena, 
Luqüej Aguilar, Florit, Touión, Zavala, Colás, Requena,

Salvi, Vargas, Pastor, Castillo y Soriano, Cassy, Tamariz, Mu­
rillo, Oyarzábal, Qarcini, Sánchez y muchos que no recorda­
mos.

Bendijo la unión el distinguido rector de San Francisco el 
Orande y gran orador sagrado, D. Luis Cilpena, que dió una 
plática tan hermosa de erudición sagrada, que la distinguida 
concurrenda a.ireció en mucho.

Fué celebrante de la misa D Manuel Guerrero, y el órgano 
fué tocado por el maestro D. Alejandro Manzano.

La capilla estaba profusamente iluminada y todos los asis­
tentes conservarán un gratísimo recuerdo de esta boda.

Los señores de Sacristán, á quienes deseamos eterna luna 
de miel, salieron per la tarde para el extranjero á efectuar su 
viaje de novios.

EiraetJejEalros
En los circuios teatro les se da como 

cierta U noticia de haber sido contratado, 
en condiciones ventajosísimas, el aplaudi­
do actor cómico José Santiago, por la 
compañía Guerrero Mendoza.

María Guerrero y Emilio Thuiller de­
butaron el sabado en el teatro de Lope 
de Vega, de Valladoli 1, poniendo en es­
cena con gran éxito La ¿ocura cíe amor.

Jacinto Benavente está terminando la 
comedia La ¿osa de ¿os sueños, que será 
uno de los primeros estrenos del teatro 
de Lata.

La empresa de Apolo se propone es­
trenar muy pronto un acto lindísimo de 
Martín Sierra, titulado Lirio en/re es» 
pinas.

Aunque la acc on sucede en un am­
biente de mujeres facile-, de la obra se 
desprende una profunda enseñanza 
moral.

Una religiosa, httyendo de las turbas 
alborotadas, entra en la casa y se hace 
respetar de las aventuras, convirtiéndo­
las al buen camino.

Como Lirio eníre espinas es una co­
media impresa ya en libro, se puede afir­
mar que se trata de una bellísima obra 
de arte.

Gran Teatro.—Continúa con éxito 
crecier.te las representaciones de la re­
vista de Arniches y Asensio Más, mú- 
-ica de Peneila y García Alvarez, £1 gé­
nero aiegre, viéndose lleno el teatro to­
das las noches y celebrando el público 
con satisfacción la labor del primer ac­
tor Sr. Ontiveros, que está graciosísimo. |

Ursula López es también celebradisi- 
mi en el número de Las garroc¿iis¿as y 
en el personaje de £a¿tiía, que'viste con 
gran esplendidez. ' -

En esta semana se celebrará el estreno 
de la opereta alemana, de éxito mundial. 
La casia Susana.

Apolo.—Con buen éxito ha hecho su

presentación el tenor Manuel Alda en la 
aplaudida zarzuela La aiegría dei ¿>aia- 
¿lán, teniendo que repetir las guajiras 
entre calurosos aplausos.

Cómico.—Con el mismo clamoroso 
éxito de la noche de su estreno se cele­
bró el viernes la centésima representa- 
ció.i del -ainete lírico en dos actos Gen- 

! ¿e menuda, á beneficio de sus autores, 
A niches. García Alvarez y Quinito Val- 
verde.

Loreto y Chicote hicieron las delicias 
del púb ico, y la popularísima canción de 
Serafi a y otros números se repitieron 
como de costumbre.

Price — Para la presentación del 
tenor Joaquín Nadal se representó la 
opereta Marina.

La inolvidable obra de Arrieta obtu-
vo un éxito grandísimo, siendo muy 
aplaudido el tenor Nadal, las señoritas 
Lopetegui y Amorós y los Sres. Paresa, 
Bent y Montejano.
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Esta revista se adquiere por suscripción al precio de 50 cént’mos al mes en Madrid y al de 2,25 pese­
tas AL TRIMESTRE EN PROVINCIAS.—UN AÑO, 9 PESETAS.—EXTRANJERO, 13 PESETAS AÑO.—DIRECCIÓN, ADMINISTRA­

CIÓN Y Talleres: Calle del Marqués de Cubas, 7.—Teléfono 293.—Apartado de Correos 112.—Madrid.

Fig. Abrigo para niña de cinco años, en paño libero gris acero; el interior de la 
capucha de seda gris; los adornos bordados con zutach plano.—Fig. 2.“ Abrigo 
para niña de ocho años, en serga azul marino; cuello y mangas de fusor gris claro.— 
Fig. 3.‘^ Manto para niña de tres á cuatro años, en paño ligero color granada seca; 

cuello, solapa y mangas de seda roja.
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La Moda Práctica 20 Septiembre 1911

Sdliinlo íí Id [dMd le este Din
Traje de recepción

En tul crema con bordados, forma 
Imperio, con perlas blancas y oro, recu­
bierto de un gran manto color cuero de 
terciopelo con bordados de oro; el manto 
va sujeto detrás con dos rosáceas con 
cordón á la cintura; resulta elegantí­
simo. 

= ECOS =
DE L£jyiODA

ASPECTO DE LA MODA.—La moda, 
en casa de los grandes modistos, sufre la 
terrible crisis anual. Hoy no se sabe lo 
que se llevará mañana. Ya lo hemos di­
cho á las lectoras.

Las elegantes, en el verano, hacen pro­
visión de trajes, y ya no dan señales de 
vida hasta bien entrado el otoño. Apenas 
las primeras brisas frescas las hacen salir 
de las playas, los talleres comienzan á 
animarse. Es la época del trabajo. Se des­
pierta del sueño veraniego.

En Octubre, las damas se preocupan 
de sus trajes. Los arreglos, las innova­
ciones y los cambios ocupan su atención. 
En Septiembre no ocurre nada de esto. 
Los trajes estivales sirven para todo.

Así que comiencen las transformacio­
nes, la moda impondrá sus prestigios. 
Ahora está dormida.

Entre los artificios que se utilicen para 
remozar los trajes, siempre aparecerá al­
guna novedad aceptable.

Esperemos, pues, un mes más. En Oc­
tubre sabremos lo que da de sí la moda.

CINTURAS.—Para los trajes de tul, 
de bordados y de lino, serán Utilísimas 
las anchas y suaves cinturas drapeadas, 
tan de moda hoy.

Con una tela suave, franjeada, ó con 
una <marquisette>, se hará una vuelta de 
talle excelente. Será alta é irá adornada 
detrás con cuatro cocas.

Estas cocas tienen el tamaño de una 
mano. Se ponen de plano, cuidando de 
que no tengan ningún pliegue. También 
se puede retorcer una tira dé muselina 
de soda de tres metros, arrollándola so­
bre ella misma, según se hace con los 
cabellos cuando se forma rodete.

El retorcido formará tres cocas planas 
y dos paños estrechos.

Este arreglo es muy elegante y suelto.
También se puede hacer de otro modo. 

Es más sencillo. Se forra una muselina 
de seda, estrechada en el bajo con mu­
chas hileras de fruncidos. Se arrollará 
muellemente al talle. Los paños deben 
caer en forma de <echarpe>.

Se hacen muy lindas cinturas con lar­
gos paños de cintas franjeadas ó adorna­
das con pequeños bullonados ó con vo- 
lantitos.

Las cintas de seda, que son muy eco­
nómicas, tienen lindísimas disposiciones.

En una palabra, se llevan cinturas de 
todas clases, con paños ó sin ellos, an­
chas en el costado ó detrás. Las cinturas 
bebés y japonesas son muy monas. Unas 
se ponen muy altas; otras, por el contra­
rio, alargan el talle.

Las cinturas de encaje, de tul recama­
do ó perlado, se llevan mucho. Igual 
acontece con las que tienen los paños de 
damasco, de moaré con bordados y de 
pasamanería.

TRAJES SASTRE.—Los trajes sastre 
no pierden su popularidad.

He aquí un modelo lindísimo: es de 
tafetán con listas malvas y blancas bien 
esparcidas. Lleva un estrecho filete entre 
cada raya. El corpiño es corto. Está he­
cho con satina malva lisa. El bajo de la 
falda, que es ancho, está hecho con la 
misma tela. Sobre el corpiño figura un 
gran cuello plano de tafetán rayado. Las 
rayas van al través. Un bordado de ba­
tista cruda rodea el cuello y el borde de 
las mangas, reapareciendo en el interior 
del corpiño.

Con un tafetán de verano que soporte 
bien la combinación se puede hacer un 
traje semejante.

Él pañete ó el cachemir sustituirán á 
la satina.

Este otro traje es muy mono también. 
Se hace con satina blanca. Las aplicacio­
nes son de terciopelo negro en el bajo y 
en el plastrón delantero, que va puesto 
sobre un bajo de terciopelo negro. La 
chaqueta es lisa y va muy abierta. Es de 
terciopelo negro forrada con satín blan­
co. No tiene mangas Deja pasar las 
blancas mangas del traje.

De este modo se puede seguir usando 
el traje de lana blanca, que también ten­
drá aplicación más tarde.

Es muy fácil combinar diversas clases 
de arreglos en los trajes lisos.

Los trajes cargados de bordados y de 
pasamanería se prestan menos á los cam­
bios; sin embargo, todos los arreglos de­
ben hacerse con el mayor cuidado.

En muchos casos vale más conservar 
un vestido que ya ha perdido su primera 
frescura que hacer torpes arreglos, que 
dejan al descubierto el artificio. Por lo 
demás, las mezclas de tela, al decir de los 
modistos, se llevarán mucho este año.

Un excelente tejido para los arreglos 
de que hablamos es la papelina merceri- 
zada. Aunque es de algodón, tiene todas 
cualidades y todos los colores de las 
lanas más finas.

TRAJES DE CAZA.—El excesivo calor 
de este año ha permitido inaugurar pron­
to este deporte. Muchas mujeres y mu­
chas señoritas que aman los deportes y 
que viven larga temporada en el campo 
no temen hacer algunas excursiones de 
caza, cobrando perdices y liebres.

El traje práctico se compone de falda 
de tela kaki muy oscura con blusa de 
caza de igual color. Llevan «leggesis> de 
tela y resistente calzado de punta cuadra­
da.^ Los tacones son planos, poco altos. 
Así es dable conservar el equilibrio en el 
campo.

Si no queremos tener un traje especial, 
basta con que nos pongamos una faldita 
de lana, la chaqueta corta de punto y un 
fieltro en el que anudaremos un velo.

Esta <tenue» es muy presentable y 
práctica.

También se emplearán largos guantes 
de piel de perro.

Como muchas veces hay que fran­
quear setos y rocas, conviene que todo el 
equipo sea fuerte, so pena de regresar 
cubiertas de jirones.

No se llevan muchos accesorios de 
caza. Basta con la cartuchera y con el 
morral.

Por lo general, las damas pudientes 
van acompañadas por un guarda, que les 
lleva la escopeta y la silla de tijera.

Ahora comienzan los caballeros á in­
vitar á las jóvenes á las cacerías. Es una 
costumbre que debe arraigar, porque re­
sulta muyelegante.

Las jóvenes van acompañadas por sus 
padres ó hermanos.

CONVERSACIONES FEMENINAS
Corazón de mujer»

Las mujeres no pensamos solamente en 
fiestas y en trajes. Somos más altruistas 
que todo eso. Para demostrarlo, ahí te­
nemos lo hecho por esas francesas. Cuan­
do los hombres se divierten y veranean, 
ellas han prescindido de toda comodidad 
para acudir á un sitio de peligro. Las da­
mas de que hablo están en Marruecos. 
Pertenecen á la Cruz Roja. Son diez y 
seis.

Los hombres, cuando nos motejan de 
frívolas, no tienen razón. No se puede 
negar que existen muchas mujeres de 
esas; pero la excepción no puede formar 
la regla. Las mujeres tenemos corazón, 
aunque otra cosa se diga. Así, los que nos 
tachan de inconstantes, de egoístas, de 
caprichosas, no dicen verdad. Las muje­
res tenemos, si cabe, más corazón que los 
hombres. Existen muchos ejemplos que 
lo demuestran. Pero no quiero exponer 
ninguno. Basta con esta pregunta: ¿cuán­
do un hombre ha hecho por su hijo lo 
que hace una madre? ¿Cuándo un hom­
bre podrá aguantar lo que toleramos las 
mujeres como solteras, casadas y madres? 
¿Cuándo un hombre, en caso de enferme­
dad, se mostrará tan abnegado como nos­
otras?

Las mujeres, por temperamento, somos 
más caritativas, más generosas, más hu­
manas que los hombres. ¿Que tenemos 
debilidades? ¡Es claro! ¿Quién no las tie­
ne? Pero nuestras debilidades son herma­
nas de otras que tienen los varones. Sin 
embargo, nosotras no tenemos ninguno 
de sus vicios. Porque con nosotras ocu­
rre una cosa muy chusca. Se dice que no 
pensamos más que en trajes, en adornos 
y en diversiones. Pero ¿y los hombres? 
Ellos visten <más> que nosotras y gastan 
«más» también en sus trajes. No pueden 
prescindir de ir todos los días al café, de 
jugar al dominó ó á juegos peores, de vi­
sitar los teatros, de ver los toros, de mar­
char de jarana con los amigos. Así, si 
gana diez, derrocha cinco. Con lo restan­
te la mujer tiene que vestir y atender á 
las necesidades de la casa. Ésto, sin em­
bargo, no quita para que ella se lleve to­
das las culpas.

¿Por qué? Por nada y por todo. Por el 
mero hecho de ser mujeres ya somos cul­
pables. Los hombres no nos conceden 
beligerancia para nada. Es más; nos cul­
pan de sus yerros.

El acto de esas damas, sin embargo, 
asesta un rudo golpe á estos prejuicios. 
Ya no pueden decirnos insensibles. Te­
nemos corazón y lo demostramos. Porque 
conviene saber que todavía ningún hom-

— 2 —

SGCB2021



faldas, chaquetas y trajes para señoras y señoritas
y trajes para bebés

Chaqueta de novedad.Tres aspectos de una falda para señorita.

t------------------------
bre se ha ofrecido para algo semejante. 
¡Es claro! ¡Cómo no se gana nada!

Los hombres tienen esta buena cos­
tumbre. Por amor á sus semejantes no 
hacen nada. Todo ha de producirles ga­
nancias. En caso contrario, no se moles­
tan. Y los que proceden así, son los que 
dicen que no tenemos corazón. ¿Qué en­
tenderán ellos por corazón? A juzgar por 
sus actos, deben tener un absoluto des­
conocimiento de esta viscera. No se ex­
plica de otro modo su egoísmo.

Sí no fuera una exageración, yo diría 
que los hombres son capaces, antes de 
extraer á uno que se está ahogando, de 
ajustar el importe del salvamento. Es su 
trabajo. Nosotras no somos así. Tendre­
mos, es verdad, afición á vestir bien, en 
lo que nos ayudan los hombres; pero en 
estos asuntos no tenemos egoísmos. Nues­
tro pecado es el lujo. Pero es un pecado 
compartido. Además, el lujo femenino se 
fundamenta en la exigencia masculina. 
Que los hombres dejen de pedirnos tra­
jes elegantes—es decir, costosos—y verán 
cómo en seguida volvemos á los trajeci- 
tos modestos.

Sor Inés de la Cruz tenía razón. O los 
«-------------------------------- -------------J

Trajes y delantales para bebés de dos 
á tres años

Falda para señoras; tres aspectos

hombres deben admitirnos como somos 
ó como ellos nos hacen ser. Sólo en el 
primer caso podrían quejarse. Pero si 
ellos nos hacen de un modo, ¿para qué 
nos echan culpas que no merecemos? 
Nuestra fama de manirrotas, de insensi­
bles y de egoístas nace de esto. El día que 
nos dejen ser como somos, hablarán de 
modo muy distinto.

Ahora, por de pronto, con la ida á Ma­
rruecos de esas diez y seis damas, tienen 
motivos para comprenderlo. A pesar de 
que se piensa así, no somos <objetos de 
lujo>. Tenemos personalidad moral y ma­
terial. De esto nace el que nos sacrifique­
mos por quien lo merece. ¿A que los hom­
bres no hacen otro tanto? No obstante, 
siempre seguirán criticándonos. Por lo 
visto quieren que seamos hombres tam­
bién.

¿No es este el momento oportuno para 
reivindicar ciertas consideraciones?

Los hombres, cuando menos, pueden 
ahora hacernos la justicia de creer que te­
nemos corazón, que sentimos los dolores 
ajenos y que sabemos enjugar una lágri­
ma ó suavizar un dolor.

Leonor Valdés.

de dleeisiis d
tan con telas de sarga, lana d palla ligera. Las figuras 2.‘d 4.^/sfa n,¿,^a A^ylasfiJaT^^^^^^

la misma falda. u^pecius ae
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tido interior que reemplaza al mismo 
tiempo al pantalón, á la enagua y al cu­
bre-corsé.

Ahora se hace con dos telas dobles de 
muselina de seda.

El tono más oscuro se pone abajo. Sue- 
Je ser azul, violeta, naranja ó madera. La 
'parte superior lleva incrustaciones de en­
cajes.

Con este ligero traje se tiene un aspec­
to muy raro. Pero como es una de las no­
vedades más raras que se han lanzado, 
tendrá un éxito clamoroso.

Las elegantes, por de pronto, lo acep­
tan con frenesí.

También se habla de cierto corsé con­
feccionado con fibras especiales y que no 
tiene ballenas. Este corsé moldea el cuer­
po de modo admirable y no produce nin­
guna molestia.

Veremos á ver si tiene el éxito que me­
rece.

MODA MASCULINA.—La costumbre 
de viajar aumenta de día en día.

Entre nuestros elegantes, la afición á la 
pesca, por lo mismo, no decrece. En los 
puertos de mar se ve ahora de modo grá­
fico.

Por la noche los caballeros se embar­
can en un bote y van á efectuar su excur­
sión. Por cierto que cuesta trabajo distin­
guirlos de los marineros.

Van vestidos con una especie de im­
permeable que apesta á aceite. Debajo 
llevan un espeso «chantail».

Como la verdadera elegancia consiste 
en vestir con arreglo á cada circunstan­
cia, estos señores van muy bien vestidos.

Sin embargo, recomendamos mucho á 
las señoras que no se acerquen á ellos. 
Tal vez por estar en carácter, sus trajes 
apestan de modo horrible.

NOVEDAD PARISIÉN.-El bastón de 
excursión es una de las novedades más 
cómodas. Se trata de un bastón con puño 
curvado en gran extensión. Se fija sobre 
un saco lo suficiente grande para conte­
ner un libro, una labor y algunos «bibe­
lots».

Este saco es de moaré verde. Los hay 
también de terciopelo violeta bordado y 
de piel de gamo.

Lleva un cierre que deja abierto el saco 
en cuadrado, cosa muy práctica para sa­
car y para introducir objetos.

Lo que se lleva
TRAJES DE COMIDAS.—Después de 

una tarde de caza es muy conveniente, 
por la noche, reaparecer con una «toilet- 
te> elegante en el comedor, para asistir á 
á la cena.

De este modo todo el mal efecto que 
hayamos podido producir con el traje de­
portivo desaparecerá.

He aquí un traje elegante, muy propio 
para el otoño: es un <fourreau» de <char- 
meuse» violeta. Tiene una cola muy re­
ducida, adornada, con finos bullonados 
de velo Ninón color violeta. La túnica va 
abierta sobre un lado. Es de velo Ninón 
violeta. Va rodeada con un grueso borda­
do que figura racimos de uvas. Las uvas 
y las hojas van en relieve.

El corpino es drapeado. Va rodeado 
con lo mismo. Termina en un escote es­
tilo Luis XV sobre un drapeado de tul 
blanco. Un <pendentif> compuesto por 
dos granos de uvas formados con perlas 
grises y con hojas de parra hechas en es­
malte verde, va suspendido por una ca­
deneta de platino.

Esta es la sola joya que se puede llevar 
con ese traje.

Como tocado lleva una alta <aigrette> 
blanca picada en un trozo de tul blanco 
retorcido.

Este otro traje es muy elegante. Es de 
muselina de seda blanca. En medio va 
atravesado por un ancho volante de Chan­
tilly puesto de plano. Los dientes van ha­
cia arriba. La parte superior del traje va 
aplicada con muchos pliegues pinzados, 
de forma princesa. Por encima se pone 
un pequeño bolero de damasco rojo con 
gran hojarasca de terciopelo negro. Lleva 
colgantes de pasamanería en negro y oro.

Bajo el corpiño se adivina apenas un 
ancho cinturón de orfebrería.

En estos trajes de comida se ven los 
procedimientos puestos en práctica para 
que resulten elegantes. Parece imposible 
que se pueda idear nada más nuevo.

PEINADOS. —El exceso de postizos 
parece que ha llegado al límite máximo. 
Ahora decrece.

Bajo las gorras y en todas las clases de 
peinados, el volumen del cabello es me­
nos aparatoso.

En estos momentos parece que las ra­
yas dominan. Dividen casi todos los pei­
nados en medio de la cabeza, formando 
grandes bandós bufantes.

No todos los peinados ocultan las ore­
jas. Se dejan al descubierto casi siempre, 
para que se vean las raras perlas y los 
lindos «pendeloques» que llevamos en 
ellas.

Los grandes pendientes recobran el fa­
vor de las elegantes. Pero tienen que ser 
del mejor aspecto. Se llevan adornados 
con perlas y brillantes montados de modo 
maravilloso.

En las monturas modernas el metal 
desaparece, para no dejar ver más que el 
polvo de los brillantes.

ROPA INTERIOR.—He aquí una no­
vedad que está llamada á tener gran éxi­
to: es la combinación de prendas de mu­
selina de seda doble de dos colores dis­
tintos.

Entendemos por combinación el vesti-

El brezo era considerado por los celtas 
como planta mágica y sagrada.

La pera tiene una historia muy intere­
sante. Se dice que todas las madres de 
niños muertos deben comer peras el día 
de San Juan. De ese modo la Virgen da 
la misma comida á los niños en el cielo.

En Baviera los campesinos suspenden 
peras de los cuernos de las vacas, para 
atraer á los «elfes». Si éstos las ordeñan 
por la noche, las vacas dan mucha leche 
en los días siguientes.

Ciertos campesinos ingleses emplean 
la rosa para cortar las hemorragias. Para 
esto repiten unas palabras mágicas.

La flor de acacia, machacada con ajos, 
sirve para calmar los dolores de barriga.

La flor del almendro, mezclada con 
aceite, calma las hinchazones del vientre. 
Para esto se dan fricciones.

En Oriente se colocan flores de loto 
debajo de las mujeres que van á dar á luz. 
Así evitan los malos partos.

El cedro, puesto junto al cadáver de un 
individuo, corta—al decir de los lucu- 
mis—la descomposición.

Las flores del melocotón, mezcladas 
con rosas, hacen nacer pensamientos ale­
gres y desechan los tristes.

El clavel, la rosa y la violeta, activan la 
circulación de la sangre.

El hisopo da quietud espiritual.
Las orquídeas desazonan y acaban por 

agriar el carácter.
El jazmín predispone á la pereza.
El loto hace nacer ansias descono­

cidas.
El romero y la mejorana activan el ape-

La albahaca hace reposar el ánimo, 
tranquiliza los nervios y devuelve la 
quietud.

Los crisantemos predisponen á la me­
lancolía.

El azahar estimula la ambición.

LOS ENCAJES

CÓMO SE CUIDAN

COSAS DE ANTAÑO
Propiedades de las flores.

II

Las margaritas tienen mucha influencia 
sobre los dolores de muelas. Los antiguos 
dicen que padeciendo este dolor y co­
miendo las tres primeras margaritas que 
se veían, quedaba el paciente libre de esa 
molestia.

La primavera proporciona cierta fortu­
na en las empresas.

Las ortigas sirven para curar las que­
maduras.

El lino, puesto en los zapatos de una 
desposada, evita la miseria, si los niños 
de seis y siete años bailan con frecuencia 
sobre el lino, se ponen más hermosos.

Si alguna lectora tiene la suerte de po­
seer bellos encajes, no debe olvidar que 
hay que cuidarlos mucho. Este es el úni­
co modo de hacer que duren largo tiempo.

En la casa siempre debe existir un sitio 
al abrigo del polvo, en donde arreglare­
mos la caja de los encajes.

Conviene recordar que el menor trozo 
de verdadero encaje vale mucho dinero. 
Por lo mismo, con los encajes tendremos 
el mismo cuidado que con las joyas. Es 
muy útil guardarlos bajo llave.

Nunca se debe cortar un encaje 
verdadero. Si el adorno exige menos 
extensión de la que tiene el encaje, la 
costurera debe ingeniárselas para que 
desaparézcala parte sobrante bajo la tela. 
Jamás se permitirá que lo corte.

Cuando haya que emplear un encaje 
roto ó desgarrado, si no se da á la enca­
jera, hay que guardarse mucho de em­
plearlo roto. De este modo se perdería 
todo, pues el agujero, por pequeño que 
fuera, se agrandaría en seguida. Si la due­
ña del encaje no conoce el punto de tul, 
se busca un pedazo de este tejido seme­
jante al que forma el fondo del encaje y

— 4 —
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Hita novedad de ‘'toilettes,, para señoritas

Fig. 1“ Robe para señorita de diez d doce años, en lana, con cuello de seda y',corbata de idem.—Fig. 2“ Traje para seño­
rita de quince años, en lana rayada; el kimono y bajo de la falda en tela lisa; adorno de botones—Fig. 3.“ Toilette para 
señorita de dieciséis á diecisiete años, en paño ligero; el cuello solapa de tusor de seda; sombrero de ligero fieltro.—Figu­
ra 4.“ Robe para señorita de catorce años, en lana gris; cuello y adorno manga kimono en seda; corbata de muselina.—Fi­
gura 5.“ Toilette para señorita de catorce á dieciséis, en tisú liso con adornos de satín y manga kimono con cordón en la 

cintura. Los peinados son de novedad.

se incrusta con gran cuidado un trocito 
en el boquete. No se corta nada del en­
cáje.

Un buen encaje no debe estar nunca 
sucio. Si es para ponerlo sobre un traje 
ó para encerrar en la caja se cuidará de 
que esté en perfecto estado de limpieza. 
Si no se tiene este cuidado será difícil, si 
no imposible, devolverle su antigua be­
lleza.

Para limpiar los encajes existen muchos 
procedimientos. Los que vamos á indicar 

nos los ha facilitado una encajera. Cree­
mos, por lo mismo, que son buenos.

Se ponen los encajes blancos á limpiar 
en un saquito de tela fina que se cierra 
en la extremidad. En un recipiente se 
echa aceite puro ó glicerina, en el que se 
pone el saco dejándolo diez ó doce ho­
ras. No se sacarán los encajes de su baño 
más que para meterlos en agua hirvien­
do jabonosa. En ésta se les dajará un mo­
mento, sin frotarlos. Si se frotan, como 
son muy frágiles, se estropearán.

Si se desea que los encajes conserven 
una gran suavidad, no deben aclararse. 
Si, por el contrario, se desea que posean 
cierto apresto, se aclararán con agua tibia, 
metiéndolos luego en un agua de arroz 
muy ligera.

La mujer que desee tener encajes de 
color crema, oscuro ó manteca, echará en 
el agua de arroz un poco de azafrán, de 
té ó de ocre.

El secado de los encajes exige grandes 
cuidados y tiempo. Procediendo del

— 5 -
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Fñlaces para pañuelos.

Enlace A. N, y nombres de Dolores y Paulina para bordar ín servilletas.
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Fleco de mscrame dtble 
para toallas
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L¿n.bitc,Liri para bcrt ar eotre paño cen jana, tela ó ¿tgccoi e. de 
co.cres, muy úíiJ para cmmtneas, tapetes, etc.

;U LL FillJú 

Fleco sencillo.

Enlaces para bordar 
pañuelos.

Saxe óááuardarrcpa para muèa.—Labor original para nova, bordada sobre tusor de seda color violeta claro en estilo Rococo, al pasado'con seda y las hojas y flores con cintas de colores antiguos

Angulitos y nombres para bordar en pañuelos de batista
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modo siguiente se obtendrán resultados 
maravillosos.

Se prepara sobre una mesa una espe­
cie de cama hecha con varias franelas ó 
con un cobertor de lana, cubriendo esto 
con una tela muy fina. Luego se extiende 
cuidadosamente los encajes, cosiéndolos 
pico con pico para que queden tirantes, 
y se dejan secar. De este modo proceden 
las encajeras. A pesar de ello, llevan caro 
por el trabajo.

Los encajes negros recobran su belleza 
por un prolongado baño de cerveza.

Cuando se quiere guardar un encaje, 
lo mejor es coserlo sobre un papel; así 
no se estropea. Los cuellos, las solapas, 
las bertas, etc., no se deforman jamás si 
se les trata de este modo.

En la caja de los encajes debe existir 
un orden perfecto. Cada encaje debe es­
tar arrollado, plegado ó liado para que 
no se manche. Se atará con un hilo blan­
co. Los encajes blancos deben estar en 
una caja, los negros en otra y en otra los 
crema. Los negros se deben envolver en 
papel de seda con objeto de que no estén 
en contacto con el aire, que los pone co­
lorados. Los otros se cubrirán con una 
tela blanca pasada por azulete. Así no 
amarillean.

En el fondo de la caja de encajes se 
extenderá una capa de hojas de rosas se­
cas y de polvo de iris para perfumar todo 
lo que se guarde dentro.

Aunque hay otros medios de tratar los 
encajes, no los exponemos, porque estos 
son los mejores. Las mujeres que los si­
gan advertirán sus ventajas.

Los encajes no deben dejarse en los 
vestidos que no se emplean. Se descosen 
con cuidado y se guardan, poniéndolos 
de nuevo cuando hagan falta.

Consejos del doctor.
El cólepa.

Por desgracia, la epidemia de Vendrell 
no tiene caracteres benignos. Por desidia 
ó por otras causas se le ha dejado crecer. 
Cuando se dió el primer caso, en un par 
de días se hubiese acabado con el mal. 
Así no hubiese crecido. Hoy requiere más 
trabajo.

Para concluir con la epidemia hay que 
añadir la higiene privada á la oficial. Sólo 
así destruiremos el terrible azote. Porque 
no hay que hacerse ilusiones. Ahora, con 
la llegada del invierno, disminuirá ó des­
aparecerá; pero al verano próximo le ten­
dremos que soportar de nuevo, y enton­
ces, si particularmente no adoptamos 
ciertas precauciones, ocurrirá una cosa 
horrible.

El cólera sólo le da al que quiere. El 
que desea evitarlo, lo evita.

No da el cólera á nadie que beba agua 
hervida, que se lave con ella, que sólo 
coma alimentos hervidos y que prescinda 
de frutas, verduras y salazones que pre­
viamente no hayan estado en agua hir­
viendo varios minutos.

Los que hagan esto, exterminen las 
moscas y mosquitos — propagadores del 
mal—, se laven la boca con agua hervida, 
coman y beban en recipientes pasados 
por agua en ebullición, desinfesten todos 
los días el retrete, no lleven ni guarden

CORREO DE LA MODA
Los corpiños sin mangas, sin paños, 

continúan teniendo el mismo éxito. Las 
elegantes los emplean á todas horas.

Para la noche se les hace de las telas 
más preciosas. El lampar blanco tejido de 
oro, con tonos damasco, es la tela prefe­
rida.

Las amplias cinturas suaves y drapea- 
das, apesantadas con franjas y con pasa­
manerías del mismo estilo del corpiño, 
completan la <toilette«. Esto, en particu­
lar, cuando la falda no es de tul, de en­
caje ni de bordados, según la deliciosa 
exigencia de la moda moderna. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que aun 
en esto se observa este cuidado; el mayor 
lujo en el menor espacio posible.
- Nunca ha tenido tanta popularidad co­
mo ahora el color negro. Hace pocos 
días, un modisto hizo la estadística de 
sus trajes vendidos; pues bien, la mayor 
parte eran negros. Los restantes, tenían 
adornos de este color.

Sin embargo, este negro va ilustrado, 
señalado con ingeniosos procedimientos. 
Sobre un < fourreau > de satín blanco, por 
ejemplo, velado con muselina de seda, se 
pone una corta túnica de chantilly negro 
con franja de seda. Dos anchos volantes 
unidos en el bajo forman la túnica. En la

ropa sucia, cuiden muy bien de su vien­
tre y no ingieran nada que pueda des­
componerlo, quedarán inmunes.

A más de esto, como preservativo, hay 
que tomar una cucharada de Feailam 
cada dos horas, después de las dos prin­
cipales comidas. •

Si por desgracia, á pesar de estas pre­
cauciones — lo que no es posible— fuese 
atacado un individuo, que no se alarme. 
El 95 por 100 de los enfermos se salvan 
llamando en seguida al médico. Si no lo 
hubiera cerca ó si tardara en venir, tóme­
se cada cuatro ó cinco horas, según la 
gravedad del caso, una cucharada del 
específico antes nombrado y cada seis 
horas un enema-irrigación intestinal con 
dos cucharadas del líquido y varias gotas 
de láudano. La curación es segura.

Aunque se cree otra cosa, el cólera no 
es fulminante. Antes de la gravedad se ha 
desarrollado el bacilu vírgula en el in­
testino. De ahí las diarreas, los enfria­
mientos y los vómitos. Por lo mismo, 
apenas se advierta dolor en el vientre, en­
friamiento ó diarreas, hay que ponerse en 
cura. Si se trata de cólera, para curarlo; 
si de un cólico, para impedir la llegada 
de la otra enfermedad.

El cólera siempre se manifiesta con uno 
de estos fenómenos.

Para combatirlo bien hay que saber 
esto: el bacilus entra por la boca, bien por 
hurgarse los dientes con un mondadien­
tes, bien por llevarse la mano á ella ó ya 
por comer ó beber algo crudo.

El agua, en ningún caso, deberá tomar­
se cruda; es decir, sin que esté hervida. 
Como tiene un sabor áspero, si no se le 
restituye parte del antiguo con ácido car­
bónico, conviene usar infusiones ligeras 
de manzanilla ó de te.

La epidemia hace tantos estragos por 
la falta de higiene.

abertura de la parte superior se hacen las 
mangas, que toman de las kimono su for­
ma particular. Una banda de chantilly 
negro desciende del talle hasta el bajo de 
la falda, terminando con una franja. Un 
bullonado de tul negro tendido y muy 
fruncido rodea el bajo del <fourreau>.

El encaje de chantilly es casi un tejido 
sólido, lo que da nuevo mérito á su ele­
gancia y á la riqueza de sus dibujos. Es 
un adorno de temporada.

En las grandes residencias, en donde 
se efectúan numerosas recepciones al co­
mienzo de las cacerías, es de rigor la ele­
gancia más refinada. En los balnearios- 
acontece otro tanto.

En todos los sitios en que se reunen las 
elegantes por la tarde hay que hacer va­
ler los trajes, los adornos y el gusto per­
sonal de cada uno. Por este motivo, re­
cordamos que los colores blanco y negro- 
son los que triunfan.

• El largo <fourreau» de espeso encaje 
blanco, escotado, abriéndose en <cre- 
neaux> en el bajo, sobre un forro de mu­
selina de seda blanca, adornados con pe­
queños fruncidos, sin tener más que un 
bies de terciopelo puesto sobre la piel en 
torno del escote, forma uno de esos tra­
jes de circunstancias tan lindos y tan prác­
ticos. Un hilo de perlas á un hermoso 
«pendentif» artístico, suspendido de una 
cadenita de platino ó la originalidad de 
un abanico precioso, realza el traje de 
modo excepcional.

Una persona delgada aparecerá como 
una flor de lis en este largo «fourreau». 
Las mujeres robustas añadirán el vapor 
de una ligera «echarpe». Una mujer de 
estatura menos impecable, podrá poner 
la túnica de encaje sobre un «fourreau» 
de satin negro, alargado con una breve 
cola. La parte superior irá drapeada á Ja 
Nattier; un lado de encaje y otro de satin. 
El conjunto irá velado con tul de Alen- 
zón negro, drapeado en un costado en 
forma de túnica griega. Llevará un col­
gante de azabache.

Los cordones de azabache adornan la 
parte superior del corpiño y de las man­
gas. El conjunto es muy lindo y muy li­
gero. Al mismo tiempo tiene mucha ele­
gancia.

No hay que olvidar los volantes, los 
cuales, baj'o una forma reducida, cada día 
obtienen mayor éxito.

Sobre un fondo de lino blanco se co­
loca un ancho volante de muselina bor­
dada al relieve. El volante tiene la parte 
de arriba algo fruncida. Sube bastante 
alto sobre la falda.

El corpiño de lino, fruncido á la virgen 
y con escote redondo, se drapea en fichú 
con un bordado semejante al del volante 
retenido en el talle con un biés de tercio­
pelo negro, que forma una estola en el 
costado ó una flor de terciopelo negro.

El sombrero de fieltro negro muy gran­
de de forma Napoleón, lleva un alto plu­
mero blanco retenido por una escarapela 
de moaré blanco. Fieltro, coca y plumera 
hacen juego.

Toda señora abonada de Madrid, pre­
sentando en nuestras oficinas el recibo- 
de abono de tres meses, se la remitir A 
TA MODA PRÁCTICA donde fije eat 
provincias su residencia vera ulcera.

— 6 —
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La cuna.

De la forma en que está la cama 
del niño y de su estado de limpieza 
depende el que Ia criatura duerma 
bien y tenga salud.

Las cunas y las camillas deben con­
tener un colchón de paja ó de borra 
y uno de lana. Se pueden ponerlos 
dos de musgo seco.

Las envolturas deben ser de dril 
que se pueda lavar con lejía.

La parte inferior y la lateral de la 
cama deberán ser de hierro, para 
que formen un ancho enrejado. Por 
éste pasará el aire.

El adorno interior se hace con pi­
qué amuletonado, con objeto de que 
no se haga daño el niño si tropieza 
con los bordes. Las cortinas que se 
emplean ahora son de tul ó de muse­
lina ligera, sin ningún transparente 
que impida al aire circular.

Como es necesario precaver los 
accidentes de la infancia, se coloca 
sobre la sábana de abajo un cuadrado 
de cauchú blanco, cubierto con un 
pedazo de tela esponjosa. Así nunca 
estará sucio ni húmedo el colchón. 
Además, el cauchú no conserva nin­
gún mal olor.

El mejor cauchú que se emplea es 
el que conocen los franceses con el 
nombre de <drap de malade». Se em­
plea mucho en los hospitales y en las 
casas de salud.

La cama de un niño debe hacerse 
siempre á última hora, con objeto de 
que los colchones, sábanas y almoha­
das se aireen bien. También deben 
estar aislados de la demás ropa. Los 
cuadrados de tela esponjosa deben 
ser cambiados todos los días, jf

de la al-Hay dos teorías acerca

Chambra «MATTiNÉE». — En linón; el 
escote y mangas adornado de entredo­
ses de encaje de bolillos; adornos de 
rosas de cinta de seda y cinta pasada.

Chaqueta de oran <chic». — En 
paño ligero cruzada; cuello de ter­
ciopelo, solapa y bocamangas de sa­
tin blanco; cintura de seda ancha 
con caídas. La forma y corte de esta 
chaqueta dan un aspecto finísimo 

que realza la belleza personal.

mohada para los niños. Algunos mé­
dicos quieren que las criaturas duer­
man con la cabeza baja; es decir, ho­
rizontalmente, al nivel del cuerpo. 
Otros, por el contrario, preconizan 
la almohada de crin, que no debe pro- ' 
curar más que una ligera elevación, 
para no deformar los hombros ni 
producir torticolis.

Los sacos que forman las almoha- 
das deben dejarse abiertos, con ob­
jeto de poder pasar la mano y desha­
cer los borujones de lana. De tiempo 
en tiempo—cada mes—se saca la crin 
y se deja airear.

En breve será pedida la mano de 
una linda señorita argentina, residente 
en esta Corte, para un distinguido 
abogado, que ostenta un cargo de re­
presentación parlamentaria y además 
ocupa un puesto de confianza cerca 
del presidente del Conseio de Minis­
tros.

Después de recorrer en su viaje de 
novios varias ciudades de Francia, 
Alemania y Suiza, se hallan en esta 
Corte nuestros queridos amigos los 
señores de Marañen y Posadillo.

*

En el mes de Octubre próximo se 
celebrarán las bodas siguientes:

La de la distinguida señora doña 
Adelaida Cánovas del Castillo y Va­
llejo, con su hermano político el ilus­
trado magistrado D. José Martínez 
Marín.

La de la linda señorita Filomena 
Gómez y Pellico, con el joven aboga­
do D. Mario Iravedra, y la de la pre­
ciosa señorita Emilia Canthal, con el 
señor D. Luis Girón y Méndez, viz­
conde de las Torres de Luzón.

*

En el próximo invierno se celebra­
rán banquetes y saraos en la elegante 
residencia de los marqueses de Ar- 
güelles.

En breve será nombrada dama par­
ticular de la reina doña Cristina, la 
marquesa de Moctezuma.

S.

<Mattinée» - PEINADOR. — Forma ki­
mono; el escote y mangas de muselina 
de hilo con bordados y entredoses de 

encaje y volantes de tul y puntilla.
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NUEVOS MODELOS DE PARIS

à. Fig. 1.“ Toilelte para señora joven. Traje inferior de seda jiña rayada blanco y negro, túnica de lana fina. Toca 
ide seda.—Fig. 2.“ Robe de lana con adornos de encaje imitación de Venecia, cuerpo interior de tul moteado. Som­

brero d e libero fieltro con adorno de seda.—Fig. 3.“ Toilette de Charmeuse azul acero, túnica de lana del 
mismo tono abierta al costado, y adorno en el bajo de fleco. Sombrero toca de seda con adorno de tul.
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Labores artístícas dc D. jVI. Salvi
Entredós
(Crochet) Imitación de 

encaje de bolillos.

Se hacen .68 cadenetas.
l .“ hilera.—1 m. en la 12.“^ 

cadeneta, volviendo, 5 c., 1 
m. en la 5 c. siguiente, 5 c., 1 
br. en la S.”’ siguiente, 4 cala­
dos de 1 c. 1 br. picando en 
cada 2 c. de la base, 7 c. 7 m. 
en la 7.'^ c. de la base y si­
guientes, 7 c. 1 br. en la 7.“ c. 
siguiente, 4 calados como los 
anteriores, 5 c. 1 m. en la 5.® 
c. siguiente, 3 c. 1 br. en la 
última c. de la base, 1 c. 1
br. en estn misma cadeneta.

Entredós al crochet de trencilla gazmoña
Se vuelve.

2 .“ hilera.—6 c. 1 m. en el calado siguiente después de las 
2 br. separadas por 1 c. (así comienzas todas las hileras 5 c. 1 
m. en el calado siguiente, 5 c. 1 br. en el segundo calado, 4 
calados más. Se pica dos veces en el agujero grande de 7 c., 
7 c. 5 m. á caballo en medio de las 7 m. de la hilera anterior, 
4 calados, 2 calados más de 5 c., 1 m. picada en el siguiente, 
3 c., 1 br. y 1 c., 1 br. en el último calado. Todos concluyen 
así. Se vuelve.

3 .® hilera.—Como la anterior, 1 calado de 5 c. delante y 
detrás de los caladitos. 3 m. en lugar de 5 m. en el medio. 2 
calados de 5 c. después de los últimos calados. Se termina.

4 .“ hilera.—Principia como el anterior. Después de los 4 
caladitos, 7 c. 1 sola m. en medio. Se termina como las otras 
hileras.

5 .“ hilera.—5 grandes y 4 calados pequeños, 3 c. para el 
medio, 4 calados pequeños y se prosigue como en los otros.

6 .“ hilera.—3 calados, 5 br. en los huecos, entre el calado 
picado y el siguiente, 1 m. en este mismo calado, 5 c., 7 cala- 
ditos. Se pica dos veces en el del medio, quetiene 3 c., 5 c., 5 
br. en la m. entre los dos calados siguientes, 1 m. en el calado 
y se termina la hilera.

7 .“ hilera.—6 calados, 4 caladitos, 4 calados y se termina.
8 .^ hilera.—2 calados,’’, 1 concha de 5 br. como en la hilera 

6.®,] 1 calado de 5 c., 1 concha, 5 c., 1 caladito en 'medio de 
los 4 de la hilera anterior, 5 c., 1 concha, 1 calado, 1 concha, 
1 calado y se termina.

— 9 —

Crochet imitación de encaje de bolillo

9 .® hilera.—6 calados, 4 caladitos. Se pica dos veces an­
tes y dos veces después del caladizo de la hilera 8.® 4 calados 
y se termina.

10 .® hilera.—3 calados, 1 concha, 1 calado, 7 caloditos, 1 
calado, 1 concha, 2 calados y se termina.

* 11.® hilera.—5 calados, 4 calados—las dos primeras br. 
picadas en el calado, 9 c., 4 caladitos—se pasa el del medio 
de la hilera anterior y se pica dos veces en elcalado grande 
que sigue á los pequeños. 3 calados y se termina.

12 .® hilera.—4 calados, 4 caladitos, 5 c. 1 m. en el agujero 
de las 9 c., 5 c., 4 caladitos, 3 calados y se termina.

13 .® hilera.—4 calados y 4 caladitos, 5 c., 1 m. antes de la 
m. del medio, 1 m. en esta m. y 1 m. en el agujero que sigue 
á la m., 4 caladitos, 2 calados y se termina.

14 .® hilera.—2 calados, 4 caladitos, 5 c., 5 c. en medio, 5 c., 
4 caladitos, 2 calados y se termina.

15 .® hilera.—Como la 1.®
Se continúa el entredós siguiendo por la 2.®, 3.®, 4.®, etc.
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[hMós oI no[lii!t de lieDUlli giznoii Novedades elefantes

Sirve para camiseta, velo de sillón 
camino de mesa, etc.

La trencilla gazmoña es del mejor efec­
to. Con ella se hacen trabajos encantado­
res. Esta trencilla, además, facilita mucho 
el trabajo.

Para hacer este entredós se toma una 
trencilla que tenga 12 partes abultadas, 
cuidando de que la primera vaya prece­
dida por una lisa. Luego se pliega la 
trencilla de modo que la primera parte 
abultada forme un bucle con las dos par­
tes lisas de cada costado.

Se hace 1 m. doble, 1 semi-brida en 
medio de la 2.“ parte abultada, 1 m. en el 
aire, 1 m. doble en medio de la 4.^ p. a., 
teniendo cuidado de no volver la trenci­
lla, para que no se enrosque. (Véase figu­
ra 1.®)

1 m. en el aire, 1 m. doble sobre la 6.“ 
parte abultada, 1 m. en el a., 1 m. doble 
sobre la 8.® p. a., 1 m. en el a., 1 m. d. so­
bre la 10.“ p. a., 1 m. en el a., 1 m. d. so­
bre la 12.“ p. a., 1 m. en el a., 1 m. tirada 
sobre la l.“ m. doble, 5 m. en el a., 1 m. 
tirada muy apretada sobre la base de las 
dos partes lisas reunidas. (Fig. l.“)

3 m. en el a., 1 pico de 6 m. 3 m. en 
el a., 1 m. tirada sobre las dos partes li­
sas siguientes, 3 m. en el a., 1 pico y 3 m, 
en el a. Se repite 4 veces. 6 m. en el a. X. 
1 m. s. sobre el principio de la l.“ parte 
abultada, 1 m. en el a., 1 pico de 6 m. 1 
m., 1 pico de 6 m. 2 m. 1 m. tirado sobre 
el centro de la parte abultada, 2 m. 1 pico 
de 6 m. 1 m. 1 pico de 6 m. 1 m. 1 m. s. 
sobre el final de la parte abultada y 3 m. 
en el a. Se repite 11 veces (fig l.“) des­
de X.

De este modo se hace el número de ro­
sas que se deseen, uniéndolas por medio 
de picos.

Estas rosas se rodean de una parte y de 
otra con 2 hileras hechas á lo largo, una 
triple brida sobre el último pico de una 
parte abultada, 4 m. en el a. 1 doble br. 
sobre el primer pico de la p. a. siguiente, 
4 m. 1 m. s. sobre el pico siguiente, 4 m. 
1 doble br. sobrs el pico siguiente, 4 m, 
1 triple brida sobre el primer pico de la 
p. a. siguiente, 4 m. 2 triples bridas ter­
minadas por 1 doble br. sobre los 2 picos 
siguientes, 4 m. y comenzar.

2 .“ vuelta: 1 br. 2 m. 1 br. 2 m., etc.
La pieza de 12 metros se facilita á 5 

pesetas y en nuestras oficinas.

Los corpiños atrevidamente escotados 
son los que se prefieren durante el día. 
No sorprenden á nadie. Un sencillo tul 
de Malinas de los más finos preserva los 
hombros y el pecho de los rayos solares. 
Como todos los medios han parecido 
buenos para ir cómodas, esta moda ha 
logrado muchas partidarias.

Esta semana se han hecho lindísimos 
trajes sastre de lino de hilo azul, rosa, 
kaki y verde tilo. Van bordados de modo 
adorable al estilo inglés, en blanco. De 
este modo se suprime mucha tela. La in­
novación se ha recibido con mucha sim­
patía. Sin embargo, estos trajes tienen un 
grave defecto, que se echan á perder en 
seguida.

Cuando nos hacemos cuatro ó cinco 
trajes para diario, la desventaja apuntada 
no tiene gran valor. No ocurre lo mismo 
para las mujeres que no pueden permi­
tirse este lujo. El único modo de consers 
var la belleza del traje consiste en vapori­
zarlo, planchándolo después.

Para los tejidos ligeros, el uso del va­
porizador es indispensable. La plancha 
no los perjudica así. El vaporizador moja 
de modo igual, sin dejar señales, los tu­
les, los encajes, las muselinas de seda, los 
linos, etc., base de la indumentaria mo­
derna.

El agua del vaporizador puede estar 
ligeramente perfumada.

La criada puede adquirir pronto el 
tacto necesario para humedecer y para 
perfumar. No hay que excederse ni que­
darse muy atrás.

El deporte ecuestre no desaparece en 
España. Muchas damas conservan celo­
samente sus caballos, á pesar del triunfo 
del automóvil. En el campo no pasa día 
sin que monten su potro favorito. Cuan­
do montan llevan la larga levita de tela 
kaki con amplias solapas, abierta sobre 
un correcto chaleco blanco. La corbata 
es de caza. El sombrero, de fieltro fle­
xible.

Desde hace poco, algunas elegantes se 
ocupan mucho desús caballos de caza. 
Por las mañanas, antes de que salga el 
sol, los sacan de las cuadras y recorren 
los sitios desconocidos de los alrededo­
res de la población, haciendo descubri­
mientos interesantes. La frescura del 
tiempo, además, contribuye á que estos 
paseos resulten agradabilísimos.

Para las cacerías se llevará el traje de 
tela kaki. La falda será estrecha y caerá 
hasta el comienzo de la fuerte botina. 
Esta lleva lazos en un costado. En medio 
de la parte posterior lleva una abertura 
con objeto de dar libertad á los movi­
mientos cuando haya que franquear una 
zanja. La chaqueta tiene pliegues. La 
corbata es blanca y se anuda á mano. El 
sombrero es de fieltro oscuro claro. Tie­
ne las alas anchas, lo que permite res­
guardar los ojos del sol. No lleva ningún 
adorno. Sólo cuando se mata la primer 
ave se le pone una pluma.

Los zapatos han de ser amplios y han 
de tener buenas suelas y tacones planos, 
con objeto de que no entorpezcan la

marcha. Se completan con «leggins» de 
tela, á fin de evitar que las espinas y los 
cardos lastimen las piernas.

Muchas mujeres llevan también los 
fuertes guantes de depoites de sus her­
manos ó de sus maridos.

La pesca de los cangrejos, que es una 
de los grandes entretenimientos de Sep­
tiembre, exige una indumentaria seme­
jante á la anterior. En ella hacen un pa­
pel importante los zapatos de caza. Con 
objeto de que el pie quede aplomado, 
los zapatos han de tener pocos tacones y 
buenas suelas. En esta pesca el equilibrio 
lo es todo. Por lo demás, las mujeres 
que gustan de los deportes campestres 
saben todo el valor de un equipo com­
pleto.

Al volver á la casa ó á la población se 
hallarán todos los refinamientos y todos 
los rebuscos del gusto más depurado.

El lujoso «tea gown> es el desquite de 
estos toscos vestidos. Pero ya es sabido 
que la ropa ha de guardar relación con el 
objeto á que se la destina.

He aquí, como final, un traje bellísi-- 
mo, de excepcional elegancia. Es un 
<fourreau> de gasa de plata, sobre la 
cuál se ap'lica un velo Ninón color rosa. 
Una túnica de tul negro, abierta delante, 
cruza y se drapea sobre este fondo, que 
va bordeado con un pliegue doble de 
muselina de seda rosa. Un fichú muy 
drapeado de muselina de seda rosa ve­
lada de tul negro va retenido por gran­
des nudos latonados estilo Luis XV. Son 
de tubitos de azabache. Un amplio cor­
dón de perlas de Azabache, terminado 
por dos colgantes, une este fichú á un 
costado, por el talle. El camisolín es de 
tul de plata, velado con Malinas. Un 
«bandeau> de tul de plata estrechamente 
apretado pasa por los cabellos.

Para completar el conjunto se debe 
llevar pendiente del cuello una gran per­
la barroca, sostenida por nua cadeneta 
de platino. En las orejas deben figurar 
grandes pendientes. Estos serán dos-lin­
das «briolettes> antiguas sostenidas por 
una cadena de brillantes.

6n confianza.
En una cuestación, una señorita pasa 

la bandeja á un comerciante millonario 
y extremadamente avaro.

—No tengo dinero—dice éste.
—¡Ah! Pues entonces coja usted algo. 

Este dinero es para los pobres.

En un restaurant:
—¿Qué va á ser, señor?
—Por de pronto, traiga usted once 

. ostras.
—¿Once? Las servimos por docenas.
—Es que no quiero que seamos trece 

á la mesa.

El marido.—Me duele la cabeza de 
un modo horrible.

La mujer.—Me alegro mucho.
El marido.—¡Cómo! ¿Te alegras?
La mujer.—Es que mamá dice que 

no la tienes.

Con el número próximoi I9B, reoalamoe un original patrón de un lindo <tablier> 
« — (delantal de mañana)

— 10 —

SGCB2021



La Moda Práctica 20 Septiembre 1911

f
£aà CINTURAS de Moda

át

anudada con largos

1

i
I

Las cinturas son hoy un deta­
lle especialísimo en el buen vestir; 
nuestros modelos indican clara­
mente su adorno y detalles de con­
fección, las "Cinturas son un com • 
plemento de buen gusto y belleza.

1? Cintura de terciopelo negro 
panos en medio del talle. En el nudo lleva una joya an-
tigua.

2.^* 
acero, 
acero.

3.“

Cintura de terciopelo adornada con clavitos de 
Tiene paños desiguales y gran motivo de

Cintura de satín con gran nudo. Los paños ter­

minan con un adorno hecho con 
grueso cordón de seda blanca.

Centro.—4.“ Gran cintura de 
terciopelo con grandes paños. 
Adorno con todo el traje.

5.“ Cintura estrecha de ga­
lón bordado con piedras incrustadas. Las bolitas colgan­
tes son de seda.

Cintura de terciopelo negro anudada so­
bre el costado con un gran motivo del matiz del 
traje.

7.“ Cintura de satín con dos paños sobre el costado. 
Termina con motivos de encajes.

— 11 —

SGCB2021



La Moda Práctica 20 Septiembre 1911

La moda y la gimnasia
Antes de pensar en encargarse los tra­

jes otoñales, la mujer elegante debe cui­
dar de la estética de su cuerpo. Los ejer­
cicios gimnásticos, con las modas actua­
les, son indispensables. Así el cuerpo ten­
drá proporciones afortunadas y nada des­
entonará.

Las mujeres elegantes siguen todos los 
métodos que se recomiendan para enfla­
quecer; tan sólo prescinden del único ra- 
2onable: del ejercicio.

Es muy curiosa la antipatía que experi­
mentan ciertas mujeres por los ejercicios 
violentos, á pesar de que saben que ha­
ciéndolos conservarán sus líneas puras, 
hermosísimas. Sin embargo, la esbeltez 
no se consigue de otro modo.

Hemos obtenido tanto éxito con los 
ejercicios que recomendamos contra la 
gordura, que insistimos en el asunto con 
mucho gusto. Hay que ensayarlos, ami­
gas lectoras. Sin ellos, ¡adiós esbeltez!

Las mujeres tenemos inclinaciones á la 
pereza. Por ello, apenas pensamos en 
efectuar un trabajo violento, retrocede­
mos con espanto. Sin embargo, todas las 
mujeres, con la moda actual, nos vemos 
obligadas á ocultar las caderas. De ahí 
bue recurramos á los métodos para enfla­
quecer.

La moda no será muy linda; pero triun­
fa. Esto obliga á que pensemos en las ca­
deras salientes. Para ocultarlas, como es 
natural, precisa seguir un régimen duro.

En algunas semanas se obtienen bue- 
nen buenos resultados; pero el efecto deja 
de serlo á los tres meses. En un trimestre 
queda extinguida la excesiva gordura.

Uno de los mejores ejercicios consiste 
-en correr muchas veces al día en torno de 
la mesa del comedor, tomando un baño. 
Para aquel ejercicio hay que vestir un 
traje gimnástico.

En este ejercicio, que debe hacerse por 
la mañana, se enderezan bien los hom­
bros, se saca el pecho, se cruzan los bra­
cos en la espalda y las piernas, al correr, 
se levantan mucho, doblándolas bien por 
las rodillas.

El primer día se dan diez vueltas, vein­
te el siguiente, treinta el tercero, etc. Se 
sigue así hasta llegar á las cincuenta, de 
las que no se pasa.

Después hay que dar un paseo matinal. 
Los pasos serán grandes. Los brazos lle­
varán un movimiento de péndulo.

En seguida se sigue untratamienio más 
severo, porque la gordura no se combate 
con facilidad. Se necesitan algunos ejer­
cicios vigorosos. El mejor y más positivo 

consiste en sentarse en el suelo, con las 
piernas cruzadas, levantándose poco á 
poco, sin utilizar brazos ni manos.

Lo principal en estos ejercicios es pen­
sar en ellos, para hacerlos bien. Si se ha­
cen con indiferencia, los resultados serán 
nulos.

üiieslio gui suglnmo de leboiei irüsíns
p j r ItfI. Salvi.

NÚMERO 195

Saxs ó guarda ropa para muda.—'Es­
ta. labor original es para equipo de novia. 
Se ejecuta sobre tusor color violeta claro 
oscuro, con cinta ancha color oro viejo, 
apuntada con seda de tono más oscuro, 
el enrejado con seda tono oro más bri­
llante, los troncos con seda verdosa de 
distintos tonos y las hojas y flores con es­
trecha cinta de sus colores respectivos. 
Este trabajo, llamado rococó, es mny ele­
gante y artístico; las cifras J. C. bordadas 
con plata.

Enlaces y nombres de Dolores y Pauli­
na para bordar en servilletas.

Enlaces para bordar en pañuelos.
Tres modelos de Matramé para flecos 

de toallas.
Lambrequin bordado sobre paño con 

lanas y sedas, muy útil para chimenea, 
tapete y cortinas.

Angulos y nombres de gran novedad 
para bordar en pañuelos con algodones 
finos maravillosos.

El número próximo contendrá un buen 
patrón de Tablier (delantal de mañana) 
de gran novedad y de fino uso.

Caprichos dsl día
A pesar de todo lo que se ha dicho, á 

pesar de todo el daño que se la ha queri­
do hacer, la blusa de tela seguirá tenien­
do éxito durante mucho tiempo. Es de­
masiado práctica, demasiado variada para 
que las mujeres no apreciemos su méri­
to. Por lo demás, ya hemos visto que 
nunca se lleva junta la chaqueta con la 
falda.

La mujer <chic>, en auto, en el tren ó 
en el campo, lleva siempre el traje sastre, 
bien sea de tela, de tafetán, de seda ó de 
lana. En todos estos casos ha de llevar 
blusa.

Las blusas se hacen con tules lavables 
bordados, con granadinas, con crespo­

nes, etc. Los colores se emplean á capri­
cho. Las blusas de lencería son de lo más 
variado que se puede ver. Unas llevan 
pliegues alternando con calados hechos á 
mano, otras van adornadas delante con 
un entredós de Irlanda y otras llevan in­
crustaciones.

Los linos blancos con rayas azules ó 
rojas, con cuello suave vuelto, con cor­
bata negra, son, para mañana, de uri efec­
to magnífico.

La blusa marinera hecha en blanco ó 
negro en vez de azul, con una gran cor­
bata delante, es muy sedante. Deja al 
cuerpo todos sus movimientos y resulta 
elegantísima.

La clámide corta, abierta por un Jado 
y bordeada con un ribete, es muy linda 
también. Tiene el talle corto, subrayado 
con un cinturón de cuero con hebilla.

El cinturón se lleva más de color os­
curo sobre faldas de igual tonalidad. El 
efecto es agradable.

En trajes de tapres-midi> hay predilec­
ción por los tejidos negros ligeros y por 
los azules. Se llevan sobre un transpa­
rente azul ó rosa, con un recorte de seda 
negra que dibuja sobre la gasa ó sobre la 
muselina muchas puntas y curvas, que se. 
repiten en el corpiño.

Los transparentes suf)erpnestos están 
á la orden del día para ciertos trajes.

Las mejeres nunca nos hemos vestido 
tanto como este año. En los grandes ho­
teles, á la hora de comer, aquello es una 
exhibición de <toilettes» maravillosas.

El sombrero actual tiene un gran ta­
maño. Es de satín blanco forrado de ter­
ciopelo negro. En un lado se alza un 
enorme montón de plumas.

A pesar de todo esto, resultan muy be­
llos y elegantes, favoreciéndonos mucho.

Por cierto que todas las temporadas se 
anuncia el éxito de los sombreros chicos, 
diciendo que derrotaran á los grandes; 
pero pasa el tiempo y el tiempo no llega.

Ahora comienza á llevarse la botina de 
satín color pulga. Es muy linda. De se­
guro que tendrá bastante éxito, pues lo 
merece.

A las mujeres nos sientan mejor estas 
botinas que las de polaina.

Para toda la pnblieidad eitraajera
DE

La JModa práctica
4, RUE Dü QUATRE DE SEPTEMBRE 

(ENTRÉE: 2, RUE DES COLONNES)

PARIS

NîïP^TPn PAí T PTIM conmover, para emocionar : : : : :
ill UiSO 1 1\U rUL/JL/Ly 1 liN PARA CAUTIVAR EL INTERÉS, NADA COMO

LOS RANTASMAS DE UA NOCHE
Edward Main, el famoso escritor inglés, se ha sobrepujado á sí mismo. En esta novela emocional exalta 

el ínteres de modo maravilloso, obsesionando al lector. En toda la trama novelera flota un misterio tráeico 
nornble, que crispa los nervios. ° ’

La protagonista, á pesar de su corta edad, emula las proezas de los detectives más famosos v vence de 
modo emocionante. uc

LOS FANTASMAS DE LA NOCHE
ha sido traducida cuidadosamente por Angel Rodrigo y será publicada por LA MODA PRÁCTICA en breve
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La Moda Práctica

L" ■ s Ob iiim.
La moda, tachada de voluble é incon­

secuente, ha mostrado este año una jui­
ciosa previsión, disminuyendo para algu­
nas mujeres la fatiga proporcionada por 
el exceso de calor.

Debido á esta discrección, hemos lle­
vado trajes hechos con casi nada, con te­
las diáfanas, con interiores en cuya com­
posición sólo entran los encajes. También 
hemos suprimido los corsés, las chahibras 
altas, etc. Así, hoy podemos bendecir á la 
excelsa diosa de los trapos.

¿Qué hubiera sido de nosotras con los 
trajes al estilo^Fragonard y Watteau, y con 
las muselinas del segundo imperio?

Nuestros trajes actuales, por su ligere-

Traoe de otoño.—lana rayada; 
falda abierta al lado del delantero, pero 
apuntada. Chaqueta con cuello de ter­
ciopelo; carteras en las mangas; chorre­
ra de encaje y plastón y cuello de idem. 
Sombrero-toca de seda y tul con corto 

penacho de plumas.

za, guardan mucha relación con los finos 
cendales de las estatuas. Y lo bueno es 
que ni en el invierno cambiaremos. Cuan­
do llegue el frío, nosotras, como Mina 
Retamier, abrigaremos los ateridos mús­
culos en <fourreaux» de crespón blanco 
ó de tafetán color pulga, gris-perla ó ama­
rillo limón. Bien es verdad que la célebre 
belleza francesa usaba en estos trajes fo­
rros de armiño ó de chinchilla.

Esta vuelta á una moda secular se nos 
anuncia de cierto modo. No hemos de 
tardar en verla puesta en vigor. Por lo 
general, después de los días abrasadores 
vienen otros helados. Sin embargo, como 
hablar de pieles en este momento quita­
ría importancia á lo que hemos de decir, 
prescindiremos de ella.

Ya avanzamos bastante hablando de los 
fieltros para los sombreros. Estos, hasta 
la presente, son los únicos que nos han 
sido presentados como postrera novedad.

Por lo general, estos sombreros casi se 
compran al peso. Las modistas, al ven­
derlos, hacen presente el número de gra­
mos que pesan. Este es su principal me­
rito. Los sombreros se colocan sobre la 
cabera con un alfiler. Pero son tan suti­
les, tan ligeros, que no despeinan.

Los sombreros de fieltro se hacen de 
todos los colores. Las mujeres más deli­
cadas no vacilan en traerlos puestos du­
rante el almuerzo. Es decir, que se pone 
en vigor una costumbre antigua.

Estos sombreros son los más suaves 
que se conocen. Proporcionan una som­
bra muy sedante y muy agradable. Ya no 
gustamos de los sombreros de paja con 
fimbrias agradables, con cascos espesos, 
con alas fonadas y con grandes cintas. El 
fieltro es el que nos gusta. Va forrado con 
recortes de lo mismo y con adornos se­
mejantes. No obstante, no existe nada 
más curioso que este sombrero que usan 
todas las elegantes desde Dunkerque has­
ta San Sebastián.

Según se nos advierte, las inglesas es­
tán creando muchas novedades. Por esta 
razón, este invierno se cubrirán con sacos. 
El grabado publicado hace semanas por 
España Libre, por este motivo, es muy 
interesante. Los sacos que harán de som­
breros van ricamente bordados y llevan 
adornos de colgantes, de cordones y de 
bolsillos, en los que se guardan muchos 
objetos.

Esta es ima manera muy comoda de 
dejar libres las manos. Por lo demás, ya 
es sabido que esta moda se inspira en la 
de los gorros de los soldados ingleses. 
Como en el uniforme de éstos no hay 
bolsillos, el gorro hace las veces de tales.

El sombrero de terciopelo negro, tan 
ingeniosamente velado y rizado con tul 
blanco y encaje, no cede, en valor al de 
fieltro.
If Los amplios mantos de muselina de 
seda, al mismo tiempo, forman grandes 
kimonos que sustituyen á las <echarpes». 
Los mantos de que hablamos son nudí­
simos y muy ligeros. Un doble paño de 
muselina de seda de un metro de ancho 
reunido sobre cierta altura en los costa­
dos. Un paño se abre por el medio, en el 
delantero, cortando un escote cuadrado. 
Todo va bordeado con una cinta de satín 
puesta á caballo ó por un pliegue de mu­
selina de seda doble picado. Este pliegue, 
sobre un fondo blanco, se hace en negro.

SECRETOS DEL TALLER

PARA HACER UN SOmBREfiO
Para confeccionar este sombrero debe­

mos-procurarnos una forma de latón. 
Bien sea niniche ó bien campana. La 
forma depende del gusto de cada una. 
Sin embargo, conviene que no sea mjiy 
grande. El borde delantero va forrado 
con terciopelo.

La forma de latón se cubre por abajo y 
por arriba con terciopelo. Luego con 
encaje de imitación—Chantilly ó Valen­
ciennes—ó con bordado inglés sobre 
muselina fina, bien plisado, se ponen 
cuatro ó cinco volantes hasta la parte su­
perior del casco.

Se cuidará de que cada volante oculte 
la montura del otro.

De sitio en sitio se dan unas puntadas, 
para que los volantes no salgan de su 
sitio.

En lo alto del casco se pone el encáje 
de plano ó formando una coca, que lo 
cubrirá por completo.

El adorno que se pone detrás ó en un 
costado es muy sencillo. En nuestro mo­
delo consiste en un plisado puesto sobre 
latón. Figura una pluma. Para figurar Tas 
barbas de la pluma se ponen dos plisa­
dos á los lados.

Esta fantasía da al sombrero un aspec­
to muy original.

También se puede poner encaje en 
cascada, formando una «aigrette» que 
cae. En este caso hay que emplear enca­
jes finos y ligeros.

Elegancia femenina
Como trajes de entretiempo se nos pre­

paran faldas semi-partidas. La parte de 
arriba es lisa y un tercio del bajo de tela 
rayada ó cuadriculada. Las telas á cuadros 
parecen que son las predilectas. He aquí, 
por ejemplo, una ratina carmelita. El bajo 
de la falda es un pequeño cuadriculado 
carmelita y azul marino. La camisa es de 
velo Ninón azul sobre transparente blan­
co. La parte de arriba va redondeada y 
cercada por muchas hileras de presillas 
azules, sobre las que se destaca una am­
plia chorrera.^ _ ___,
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La chaqueta no es más que un corpiño 
de ratina lisa. Tiene un gran cuello, sola­
pas y pasamentos cuadriculados. No pasa 
del talle. Este traje tiene un aspecto muy 
nuevo. El corpiño es el que lo da. Aun­
que va muy ajustada y poco suelta, la 
falda tiene arriba una especie de pliegue 
fruncido, que produce muy buen efecto.

Todavía no se pueden indicar las nove­
dades parisinas del otoño. Los modistos 
guardan una impenetrable reserva. Pare­
ce, sin embargo, que hay tendencia á lle­
var trajes ligeros. Los paños del invierno, 
por lo mismo, han de ser muy suaves. En 
compensación, las pieles figurarán en to­
dos los trajes.

Actualmente, los modistos, por esto 
mismo, están muy preocupados. Su pre­
ocupación consiste en que las pieles son 
muy raras. Se ha acabado con los anima­
les que producen las mejores. Ello pro­
ducirá este invierno un conflicto.

Las pieles almacenadas son insuficien­
tes para los pedidos que se han hecho. 
Por fortuna, ciertos fabricantes trabajan 
sin descanso. A juzgar por lo que se dice, 
han conseguido pieles más lindas que las 
naturales. Veremos á ver si se confirma 
esta grata noticia.

Se puede confiar en la exactitud del ru­
mor viendo lo ocurrido con las plumas. 
Cdando éstas se han imitado con tanta 
perfección, no hay para qué dudar. Ten­
dremos lindísimas pieles imitadas.

¡Quién sabe si las pieles que bordean 
las <echarpes» de muselina y de tul son 
verdaderas! No podríamos decir si son de 
marabú, de «duvet», de ganso ó de cisne 
ni de conejo. Sólo sabemos que son lige­
ras, bonitas y suaves. Y como resultan 
elegantes, no nos preocupamos de más 
nada.

Para comprender lo que se puede ha­
cer en este ramo, basta con que nos fije­
mos en las inmensas aves del Paraíso 
blancas que, como enormes mariposas, 
fihuran en nuestros sombreros. La Natu­
raleza no produce eso.

Estos maravillosos pájaros se llevan 
con fieltros blancos, drapeados con ter­
ciopelo negro. Algunas veces el terciope­
lo tiene color violeta obispo; pero esta 
infracción del buen gusto no es reco­
mendable.

Las gorras que rodean la cabeza y que 
van llenas de rizados, continúan teniendo 
igual éxito que antes. Embellecen mucho. 
Las mujeres que tienen el rostro juvenil, 
en particular, resultan muy favorecidas.

El terciopelo recortado, del que habla­
mos en números anteriores, producen un 
efecto encantador sobre los sombreros de 
fieltro. También adornan los bordes de 
las «echarpes» ligeras. Al mismo tiempo 
de dar peso, elegantizan bastante.

Las maletas de junco trenzado, forra­
das con tela, con varios cajones, son muy 
recomendables para los viajes. El verano 
que viene no se emplearán otras. Con es­
tas maletas podemos llevarnos sin peli­
gro los objetos más delicados. Facilita 
también los viajes que se hacen sin don­
cellas. Con estas maletas se puede tener 
en un sitio doterminado una muda com­
pleta.

Para los trajes de día se llevan sombri­
llas. Abanicos, joyas y mantos con los de 
noche.

Las cajones de estas maletas van forra­

Nuestras joyas, lo mismo que los tra­
jes, sufren los caprichos de la moda. Ca­
da año—cada temporada—trae un con­
tingente de novedades. Por esta razón he­
mos creído conveniente hacer un estudio. 
Así las lectoras estarán al corriente de las 
cosas que aparezcan.

Ante todo, veamos las joyas realmente 
nuevas. Estas joyas son las que no exis­
tían y que han sido creadas por la imagi­
nación de nuestras artistas.

Tenemos, primero, el porta-ramos, una 
joyita muy mona. Unas veces es de oro 
cincelado y otras de plata antigua. Algu­
nas veces también es de acero bruñido 
con incrustaciones de oro.

Este «bibelot» se hace de dos modos 
distintos: en forma de pinza, que mantie­
ne las flores sobre el corpiño ó en forma 
de tubo, que disimula los tallos y los re­
tiene.

También hemos visto numerosas «ba­
rrettes», cuya misión se reduce á fijar las 
chorreras sobre la chaqueta ó sobre la 
blusa. Unas son derechas, incrustadas de 
piedras ó de perlas; otras se forman con 
un junco de oro, en medio del cual se co­
loca una piedra gruesa. En vez de adorno 
se puede poner cualquier motivo de oro 
incrustado.
_ Aunque estas preseas varían de tama- 
no, casi siempre tienen la misma forma.

Estos alfileres no se parecen á los que 
se utizaban hace años para sujetar los bo­
leros en la espalda. Se inspiran un poco 
en aquéllos; pero nada más. Las dimen­
siones varían tanto, que no se les puede 
confundir.

En la elección de bolsas nuevas no se 
puede dar una pauta. Existe una variedad 
grandísima. La forma que más partidarias

dos con cretona algodonada, en la que se 
pone el perfume favorito. Así todos los 
trajes y accesorios huelen de modo deli­
cioso. A este efecto conviene saber que el 
perfume de los polvos dura más tiempo 
que el del vaporizador. Las mujeres refi­
nadas, no obstante, pueden utilizar los 
dos.

_ Se emplea mucho el gran saco de ter­
ciopelo negro. En esta temporada es muy 
cómodo. Dentro se pueden colocar abani­
cos, libros, bombonera, polvera, alfilete­
ro, etc.; todo lo necesario para una excur­
sión en automóvil.

El saco tiene un largo cordón, en el que 
figura una cifra de pedrería ó de esmalte 
recortado. Es un accesorio de mucho 
lujo, muy cuidado por las mujeres ele­
gantes.

Para guardar los distintos mantos que 
se utilizan en el día, se hacen grandes sa­
cos de tela kaki, forrados de satín blanco. 
Arriba se cierran con una alforza. Tienen 
un metro de largo. Como ancho, el de la 
tela empleada.

En estos sacos se guarda el manto de 
«homespun» de doble cara, propio, por 
lo aligerado, para los regresos nocturnos; 
el ligero guardapolvo de seda de China, 
que se emplea en las horas calurosas del 
día; la «echarpe» de piel, necesaria en to­
dos los viajes, etc.

Es un saco muy útil y presta excelentes 
servicios.

Joyas y objetos nuevos

tiene es el rectángulo clásico. Las mallas 
son de oro ó de plata, muy finas. Algunas 
bolsas adoptan la forma de un corazón ó 
de un cascarón de huevo. No se hacen de 
un sólo color. Las de oro tienen una par­
te hecha con oro verde. Las otras de oro 
amarillo. Hay bolsas de oro y de plata 
mezclados.

Estas mallas de colores distintos se in­
tercalan de modo que formen dibujos. 
Los motivos suelen ser bonitos.

Los cierres de las bolsas son un alarde 
de buen gusto y de riqueza. Es un dese­
che de piedras preciosas.

Las de las bolsas de plata van finamen­
te cincelados.

Las mujeres ya comenzamos á llevar 
pendientes en las orejas. Aparte de los 
tornillos hechos con una sola perla fina, 
los bucles van enteramente cubiertos de 
brillantes. Se componen de dos partes: 
una, el botón, que es de brillantes monta­
do sobre platina, y otra, un brillante, que 
se monta ligeramente con un hilo de pla­
tino, que le deja moverse.

Este pendiente es el más elegante y el 
que se vende más.

■ Los brazaletes están en auge. Son muy 
ligeros. Los mejores son de oro cincelado 
y forman una especie de cadena más ó 
menos orignal.^ Hay otros que tienen mo­
tivos de oro ó de platino, intercalados 
con perlas y con piedras. También hay 
otros que casi van cubiertos de piedras. 
A malas penas van separados por mallas 
de oro.

Hasta lo presente nunca se habían vis­
to tantas pulseras con relojes ni de tanto 
lujo. Es una obsesión. En este ramo se ' 
han hecho verdaderas maravillas.

Los «pendentifs» han sufrido notables 
transformaciones. En casa de los grandes 
joyeros sólo se ven «pendentifs» planos, 
de platino calado. Llevan diamantes in­
crustados y suspendidos de una fina ca­
dena del mismo metal. Pueden ser cua­
drados, redondos, de forma de estrellas, 
etcétera. En todos se admira el incompa­
rable trabajo. Son de una belleza impon­
derable.

El fonda, que es de platino, parece de 
tul por lo fino. El dibujo es adorable. 
Está representado con diamantes. Estos 
«pendentifs», como ejecución, son una 
maravilla.

Los saltadores de oro han caído un 
tanto en desuso. Los que se llevan son 
de perlas. Este es el último grito de la 
moda. Pero esto no está al alcance de to­
das las fortunas.

Las perlas se montan sobre bordes 
perlados. Esta montura es muy sólida 
Además, por las perlas del borde, se le 
da mayor á las de dentro.

Las piedras preferidas en estos momen­
tos son los rubíes y los diamantes. Las 
perlas también tienen mucho éxito. Se 
usan de todos los matices.

Se ven muy lindos anillos adornados 
csn una perla apenas matizada, de un be­
llo oriente, y de una perla gris ó rosa.

Cuando los brillantes y los rubíes no 
se montan solos, se mezclan.

Entre las joyas de arte de oro cincelado 
existen muchas maravillas. Pero no es 
solo en este metal. En esmalte, las hay 
también muy bellas. En este material se 
n para «pendentifs», horqui­
llas, hebillas, alfileres de sombreros, pei­
nes, etc. Es un trabajo de mucho gusto.
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ESTAFETA
¡TSTpRACilCA
JULITA. — Para desarrollar el pecho 

hay que hacer estos ejercicios, aprobados 
y recomendados por eminencias médicas. 
Por la mañana, después de una ducha ó 
de un baño frío sobre ellos, se dejan 
colgar los brazos, para que queden en la 
misma línea del cuerpo. Se aspira con 
fuerza. Luego se levantan con rigidez 
por encima de la cabeza, reteniendo un 
poco la respiración. En seguida se bajan 
despacio, volviéndolos á su posición pri­
mitiva. Entonces se respira. Este ejerci­
cio se hace durante diez minutos. Des­
pués, sobre una estera, se tiende la pa­
ciente, aspirando con fuerza. Luego se 
incorpora poco á poco, hasti quedar 
sentada. Respira. Hará diez veces este 
movimiento.

Al obscurecer, después de otra ducha ó 
baño sobre los senos, se pondrá en pie, 
apoyando las manos en las caderas. Echa­
rá los codos hacia atrás. Sacará el pecho 
todo lo que pueda. Así debe estar diez 
minutos, aspirando y respirando larga­
mente. Después debe extender los bra­
zos hacia delante, de modo que se to­
quen las manos. En esa postura aspira. 
En seguida los lleva despacio hacia atrás, 
tan lejos como pueda, y los trae á la pri­
mera posición, respirando. Este ejercicio 
lo hace durante diez minutos.

Para que se noten las ventajas del tra­
tamiento, mídase el pecho cuidadosa­
mente á la altura de los senos antes de 
comenzarlo. A los dos meses tómese 
igual medida, y se comprobará el ali­
mento.

Además, debe comer sopas de harina 
de maíz ó puré dé lentejas.

Lucero.—Para los sabañones y grie­
tas puede emplear la tintura de benjuí, 
que se hace de esta manera:

Benjuí pulverizado, 100 gramos. 
Alcohol de 50°, 500 ídem.
Se emplea con un pincelito fino, lo- 

cionándolos dos ó tres veces al día.
Esta tintura también se emplea en el 

tocado del rostro. Se pone una cuchara- 
dita de café en el agua de lavarse.

Niobe.—Para las salientes huesosas y 
para lo otro debe emplear el remedio 
que indico á <Julita>. Debe prescindir 
de materias picantes ó excitantes, laván­
dose con agua fría. Sus comidas predi­
lectas han de ser feculentas. No debe 
emplear el vinagre ni los vinos delga­
dos Use un Jumilla pastoso, algo dulce.

El sudor que indica desaparecerá to­
mándose cierto trabajo. Como el cuerpo 
propende á él, debe lavarse todos los 
días. Primero se lavará con agua calien­
te y jabón, y luego con agua fría y un 
poco de alumbre. Si sólo tiene tiempo 
para hacer un remedio, opte por el se­
gundo.

Josefina N. M.—Aquí tiene una rece­
ta para confeccionar excelentes polvos. 
Los que yo uso. Suavizan mucho el cu­
tis, se acthieren con facilidad y tienen un 
color que nos sienta muy bien á las mo­

renas. El perfume puede cambiarlo á ca­
pricho:

Arroz triturado y tamizado, 40 gramos.
Almidón en polvo ó flor de almidón, 

10 ídem.
Iris en polvo, 10 ídem.
Esencia de geráneo, 1 ídem.
El arte de ser bella contiene recetas 

para los dientes, cabellos, pechos, callos, 
etcétera. Vale 3,50 para provincias.

Marquesita.—Durante la época de 
calores se puede conservar la carne sin 
necesidad de nievelina. Para ello basta 
con espolvorearla con bicarbonato de so­
sa. Se utiliza para esta faena un pequeño 
fuelle.

Si se cuida de cubrir con una ligera 
capa de aceite de laurel los objetos que 
manchan las moscas, éstas no volverán á 
aparecer por allí.

Hay varias fórmulas para hacer perder 
la costumbre de embriagarse. Sin embar­
go, la recomiendo que emplee unos pol­
vos que se anuncian con ese objeto.

Si pone en los rincones de la casa flo­
res de menta silvestre, los ratones desapa­
recerán como por encanto.

Rayo de sol.—Me alegro mucho que 
á su prima la diera tan buen resultado 
esa fórmula. Era de esperar. Se trata de 
una receta magnífica, experimentada en 
muchísimos casos.

Para activar el crecimiento de las cejas 
y pestañas debe hacer una mezcla de ron 
y de aceite de ricino á partes iguales. Pá­
sese tres veces al día un dedo empapado 
en esta mezcla sobre el borde de los pár­
pados y sobre las cejas. Quedará conten­
tísima. Esta receta la tengo experimenta­
da en muchos casos.

Corazón enfermo.—Es un caso muy 
triste el que me cuenta. ¡Cuánto lo siento! 
¡Ojalá qne en mi mano estuviera el medio 
de evitarlo! Por desgracia, no es así. Ahí 
sólo debe intervenir el médico. Si media 
alguien más, hará agravar á la enferma. 
Mi consejo, pues, es que persista en el 
tratamiento. Así, aunque tarde, logrará 
ver curada á su pobre madre.

Para que no se irrite la piel con el con­
tacto de las ropas, ponga debajo del lecho 
una cubeta con agua fría. Renueve el agua 
todos los días. De este modo no tendrá 
que padecer tanto.

La sultana.—Para impedir la excesi­
va traspiración de los pies debe vapori­
zarlos por la mañana y pçr la tarde con 
alcohol alcanforado.

Cuando tenga que hacer alguna cami­
nata, ponga harina de trigo seca en las 
medias.

Las teclas de su piano blanquearán si 
las frota cuidadosamente con una solu­
ción de ácido oxálico. Se mantienen en 
este estado frotándolas de tiempo en tiem­
po con agua de Colonia.

Miss Mary.—Debe decirle categórica­
mente que no. Como yo soy muy sincera 
con mis amigas, he de manifestarla que 
no ha procedido bien en esta ocasión. 
Esos flirts son peligros. Está usted muy 
engañada.

La labor de que me habla es preciosa. 
Demuestra habilidad, gusto y paciencia. 
Mi enhorabuena.

Si su hermana está algo anémica, que 
tome tartrato férrico. Lo que cabe en un 
céntimo chico disuelto en vino. Dos ve­

ces al dia, una delante de cada comida 
fuerte.

Tula.—Las espinillas ó puntos negros 
que padece, con los barros y erupciones 
á la vez, se le quitarán prontamente, con 
el Agua de Juventud y Belleza.

La viudita.—No creo que me pregun­
te en serio si se hace cupletista ó no. La 
pregunta indica ya su determinación. Si 
sus padres se lo permiten, allá usted. Los 
nombres que me cita no me convencen. 
Usted, sin duda, ignora que detrás de 
esos nombres hay otros que no hacen 
mucho honor á los primeros. A nadie 
debe preguntarle una persona si se suici­
da ó no. Esto es todo lo que debo decirla.

Ramona G.—El licor de fresas lo pue­
de hacer de este modo: toma medio kilo 
ó un kilo de fresas, limpiándolas y me­
tiéndolas en un litro de alcohol. Las deja 
macerar un mes. Al cabo de ese tiempo, 
las saca, exprimiéndolas con un lienzo en 
una vasija. En seguida filtra el jugo y el 
alcohol, mezclándolo con un jarabe hecho 
con un kilo de azúcar y litro y medio de 
agua. Lo vuelve á filtrar y lo pone en bo­
tellas.

Si manda á la Redacción á por El arte 
de ser bella, le costará tres pesetas. Los 
cincuenta céntimos que se cobran de más 
para provincias, se destinan al certificado.

Fe.—La crema Izur le borrará las arru­
gas, dejándole la cara y las manos blan­
cas y suaves como el nácar.

Cachucha.—No, señora; esas recetas 
no tienen ese defecto. Permiten esa no­
bilísima tarea. Si ha de seguir algún mé­
todo, le aconsejo que emplee el gimnás­
tico, acompañado de la fórmula hecha á 
base de galega. Los resultados serán ex­
celentes. Para que lo advierta mejor, le 
aconsejo que mida la amplitud que tie­
nen en conjunto, tomando las medidas 
sobre ellos, pasando por la espalda, y 
que haga lo mismo dos meses después.

Mire lo que le digo á <Olga».
Tina.—Lo mejor para teñir las canas 

es el Agua Oriental progresiva y la ¡ou- 
vence instantánea, que da un negro bri­
llante. Carmen, 2.

La rubia del 2.°—El vinagre de ro­
mero lo puede hacer con facilidad. Es 
un gran producto de tocador. Presta muy 
buenos servicios. He aquí la fórmula:

Vinagre fuerte, 10 gramos.
Alcoholado de romero, 50 ídem.
Esencia de romero, 5 ídem.
Glicerina, 10 ídem.
Lo mezcla todo muy bien y lo guarda 

en frascos, cuidando de taparlos.
Olga.—Me alegro mucho que le haya 

dado tan buen resultado el método gim­
nástico. ¡Ya es bastante un aumento de 
tres centímetros en dos meses! Siga 
como hasta lo presente, y verá como lo­
gra su deseo. Otra amiga que ha seguido 
los consejos dados en El arte de ser bella 
ha conseguido un desarrollo en el pecho 
de cinco centímetros, según me dice en 
carta del lunes. Esto demuestra que es el 
tratamiento más eficaz. Si el éxito se 
acentúa, como espero, hágame el favor 
de comunicármelo, porque esto redunda 
en beneficio de las demás lectoras. Este 
tratamiento se emplea mucho en los Ins­
titutos de Belleza de París y de los Esta­
dos Unidos.
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CONSDLTÁ DE fiRAFOLOfilA
Clavel rojo. — Emotividad. Es un 

poco presuntuosa. Ciertas contrariedades 
que ha tenido la han hecho ser pesimista. 
Bondad variable. No es egoísta. Ha debi­
do tener una contrariedad hace poco. Es 
afectuosa y tierna con los suyos. Preocu­
pación, carino ó deseo muy intenso. Amor 
propio. Impresionabilidad. Cerebro cul­
tivado. Se deja guiar por consejos ajenos. 
Actividad media. Suele hacer las cosas á 
la carrera. Pone mucha pasión en sus 
afectos.

Beltza-1888.—Nerviosismo. Tempe­
ramento muy femenino.No está muy ata­
reada. Ligero egoísmo. Es bastante im- 
Rresionable. Ligera depresión orgánica. 

lo ha tenido grandes disgustos. Bondad. 
Coquetería discreta. Tiene bastante habi­
lidad para los trabajos de paciencia. Es­
píritu algo inquieto. Tiene una idea cons­
tante, que desea que se efectúe. Gracia 
discreta. Observación. Deseos de agra­
dar. Imaginación muy novelera. Pequeña 
superstición.

Niobe.— Espíritu agresivo. Carácter 
bastante entero. Aunque no es egoísta, 
lio suele hacer más que lo que la con­
viene. Es algo desdeñosa. Presunción, 
coquetería discreta y amor propio. Im- 
.presíonabilidad. Simpatía. Se estima mu­
cho. Ha debido tener un cariño hondo. 
Deseos de agradar. No está quejosa de la 
vida. Juventud. Desea conseguir algo.

M. C.—Carácter afectuoso y compla­
ciente. Curiosidad no muy pronunciada. 
Ha tenido ciertos disgustos. Gracia dis­
creta. Nerviosismo. Se impresiona con 
mucha facilidad. Se gobierna más por el 
corazón que por la cabeza. Gran emotivi­
dad. Excelentes condiciones caseras. Ideas 
corrientes. Le cuesta trabajo adoptar una 
resolución. Confía, y con razón, en tener 
buenos días. Ardor no sostenido. Mate­
rialismo no muy pronunciado. Practicis- 
mo- Orden y cuidado.

Exponencial imaginaria .—Carácter 
entero, virilizado. Inteligencia despejada 
y cultivada. Presunción. Depresión orgá­
nica. Se estima mucho. Sabe disimular 
sus impresiones. Ha tenido algunos dis­
gustos grandes. Bondad variable. Tempe­
ramento materialista. Pone mucha pasión 
en sus convicciones. Ideas personales. 
Egoísmo. Se domina bastante. Voluntad 
cultivada. Tendría grandes aptitudes para 
negocios. Método. No está muy atareada. 
Ocupación sedentaria.

Régulo . -Bondad variable. Ha tenido 
hace poco una gran alegría. Caráter ren­
coroso y vengativo. No se deja dominar 
por nadie. Disimulo. Está en buena po­
sición. Nerviosismo. Juventud, voluntad, 
energía y amor propio. Planea algo en 
cuyo éxito no confía. Desdén. Ha tenido 
siempre mucha suerte. No envidia nada, 
aunque desea mucho. Positivismo. Habi­
lidad para los negocios. Se gobierna con 
la cabeza, no con el corazón.

La cocina económica
Ensalada de granada. —Se abre una 

granada bien madura y se desgrana. Los 

g anos se ponen en una ensaladera. Se le 
añaden cinco ó seis cucharadas de azú­
car, dos de ron ó cognac, y se revuelve 
hasta que el azúcar esté bien derretida. 
Se sirve en un compotero.

Compota de naranjas.—Se cortan 
las naranjas en cuatro partes, se les qui­
tan las semillas y la piel blanca, ponién­
dolas en una ensaladera. Se hace un al­
míbar en su punto, echándolo caliente 
sobre las naranjas. Se deja enfriar. Los 
cuartos de naranjas se ponen en forma 
de corona sobre un compotero. Se redu­
ce el almíbar y se echa sobre las naran­
jas. Se sirve fría.

Compota de ciruelas. -Se pelan las 
ciruelas, metiéndolas en agua hirviendo. 
Cinco minutos después se meten en al­
míbar, dejándolas macerar una hora. Se 
retiran y se colocan sobre un compotero. 
Se reduce el almíbar, echándolo sobre 
las ciruelas.

Lengua de gato.—Se bate una clara 
de huevo con 60 gramos de azúcar y una 
cucharada de crema. Se añaden 50 gra­
mos de harina. Se amasa bien la pasta. 
Se le agregan ocho gotas de esencia de 
vainilla. La masa se extiende bien, cor­
tándola en forma alargada. Las pastas se 
meten en el horno sobre una plancha 
untada de manteca. Se cuecen á fuego 
lento.

Pasta de buñuelos.—Se deslíen tres 
cucharadas de harina con cucharada y 
media de agua y la misma cantidad de 
cerveza, hasta que tenga la consistencia 
de una salsa blanca poco espesa. Se bate 
una clara de huevo, mezclándola con la 
masa. Se deja reposar tres horas en un 
sitio fresco.

LIBRO INTERESANTE

Higiene de la jMujer

Hrtc de ser Bella
^3 por la Condesa de Tísalroveví ^3

Ù
TRES PESETAS EN LAS OFICINAS DE <LA 

MODA PRÁCTICA»;

LOS PEDIDOS DE PROVINCIAS ACOMPA­
ÑARÁN CINCUENTA CÉNTIMOS MÁS PARA 

EL ENVÍO CERTIFICADO

Festones para bordar, Fuentes, 7

SECCIÓN DE PiTfiONES CORTADOS 
de “LA MODA PRACTICA»

Toda abonada, para hacer encargo de patro 
nea i la medida de modelos publicados por esta 
revista ú otra, es preciso que remita las medidas 
que detallamos por centimetros y con sujeción 
al adjunto modelo.
A.— uello.
B.—Ancho de delante de nombro à hombro. 
. —Ancho total del cuerpo a la altura del pecho 
D .—Intnra total.
B.—Largo de manga, doblado el brazo.
B.—Ancho de espalda A la altura de los nombres
G.—Largo de delante del cueUo i la cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello-hombro A 

la cintura.
I.—Largo desde el cueUo-hombro por la espalda 

hasta la cintura..
J.— Largo por la ¡espalda desde |el cuello A la 

cintura.
K.—Largo bajo el sobaco A la cintura.
L.—Ancho total A la altura de las caderas.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al bajo por la 

espalda.

I Precio de lob fátbokbb A nuestras abonadas
pago adelantado:
Manga.......................................... 0*50 A 0'75
Falda sencilla............................ 1*50 A 2
Falda de piezas......................... 2 A3
Peinador ó matinée............... . 1*60 A 3 
Falda de sorlée.......................... 3*50 A 4
Blusa corriente......................... 1*50 A 4
Blusa complicada..................... 2 AS
Levita sastre.............................. 3*50 A 4
Abrigos....................................... 4 A 6
Camisas....................................... 1 a 1*50
Camisas de hombre.................. 3 A4
Pantalón:.............................. .. 0*50 A 1
Falda interior............................ 1 A 1'60
Cubrecorsé.................................. 0*60 A 1
Abrigo paletó............................ 2*50 A 8
Pantalón ó elAstica de hombre 1*50 A 2 
Vestido de niña ó niño de 2 

A 6 años................................ 2*60 A 4
Idem do 6 A 13 años................. 8 A
Idem de señorita de 10 A 15 

años...................................... 8'60 A 4
Las abonadas do provincias ó extranjero le

mitirAn 26 céntimos mAs para el certificado dei 
patrón, y asi evitar extravio; el pago ooi ade 
antado.

EST. TIP. DE EL LIBERAL
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SENOS 
dctaroUados. reconstituidos, 

hermoseados, fortificados 
en doe meses con las 

’íiPILULES ORIENTALES 
del D* RATlé

El único producto que asegura el desarollo y la Úrme2< 
del pecho, sin perjudicar la salud.

Aprcbadíu por celebridadet m^dicíu, 
Un frasco se remito por correo, enviando 7.60 

pesetas en libranzas ó sellos á Cebrián y C*, Puerto 
ferrisa, 18, Barcelona.

71>e vento en Madrid ; Farm ; Oátoso, Arenal X

OBRAS
DECORATIVO

Premiadas 
con medallas

DE ARTE 
POR H. SALÏI 

de oro 
y de plata.

NO DESGARRÉIS VUESTRAS BLUSAS

Precio en seda. 6,50 ptas. 
> algodón. ♦.bO »

fijándolas al talle con alfileres 
os exponéis á que se hieran 
vuestras carnes

Para ir bien vestidas em 
plear la

CINTURA
FIJA-BlUSAS

Y SUJETA-FALDAS
ORAN INVENTO que im- 

fiide subir á la blusa y caer la 
aida, y resulta

ÜN ELEGANTE CUERPO
Al pedirlas á La Moda Prác­

tica, indicar medida de cin­
tura.

Para provincias remitir usa 
peseta más para envío.

LA MODA PRACTICA
Marqués de Cubas, 7

Adoptadas de texto en Institutos, Escuelas de Artes y Coleglos-

1 ENLACES 

Y MONOGRAMAS

Cartera con siete álbums, 1.700 modelos 
en cuatro temas: muy útil para pintores, 
dibujantes, grabadores, tallistas, artistas 
industriales y calígrafos, 20 pesetas.

. FANTASÍAS 
CALIGRAFICAS

Cuatro álbums en carpeta, con 40 mo­
delos de abecedarios y 60 motivos artísti­
cos; muy útil en Escuelas, Institutos, Calí­
grafos, Dibujantes y Comercios, 10 pe­
setas.

EL EQUIPO 

Bordados.

Tres álbums diferentes con caprichos 
y 4 abecedarios, cada uno en tamaños 
para sábana, almohada, toalla, manteles y 
servilletas, á 2 pesetas uno.

EL PAGUELO 
Bordados.

Dos álbums diferentes con 12 abeceda­
rios cada uno, de gran novedad, cada uno 
1 peseta

Labores artísticas 
de.la mujer.

Publicación por álbums de 36 páginas, 
con modelos especiales para toda clase de 
encajes, tapicería, bordados, crochet, di­
bujo y pirograbado, etc., etc.

Indispensable á las familias, Colegio*, 
Conventos y Talleres de labores, 2 pese­
tas álbum.

Arte d e colocar 
las servilletas.

Un álbum con gran número de graba­
dos, muy conveniente en fondas, restau­
rants y familias, 1 peseta.

El encaje Inglés 
Duquesa.

Método práctico con multitud de graba­
dos, de gran enseñanza y utilidad para 
señoras, señoritas, maestras y Colegios, 
1 peseta.

Encaje de Madrlo 

Bolillos.

Primero y único Método para aprender 
y aumentar el saber, para hacer buenos y 
artísticos encajes, y Utilísimo para Escue­
las, Colegios, Maestras, señoras y seño­
ritas, con profusión de grabados y buea 
texto, 2*50 pesetas.

En venta en las principales librerías, en casa del autor y en 
La Moda Práctica, Marqués de Cubas, 7 Madrid.

ÍSOLUCIÓN pautaubergeI 
al Clorhidro-Fosfato de Cal Creosotado B 

I Bí misí 'as ENFERMEDADES del PECHO ■
remedio “« usToseS RECIENTES»ANTIGUASC 

eaeupero ourot( BRONOUÎTIS CRÓNICAS ■
« - pauTAUBERGE. COURBEVOIE- PARIS Y lab prinopalkb botica!. 31

6-FUENCARRAL-6
MADRID

Para quitar las arrugas g LA CANASTILLA
PECAS Y 1« NCHAS DE LA PIEL. Prueba gratis á “
domicilio en Madrid.

Carmen, 14. Farmacia Reymundo

Colección-Carpeta de 10 buenos patrones 
cortados.

DE GRAN UTILIDAD A TODA MADRE

Roscamos A nuestras abonadas d© provincias agra­

ciadas «on ©1 r©trato ©J©cntado por Alfonso, longan 

mny en cuenta que 1.000 retratos necesitan tiempo pa­

ra BU sgecndón, y que A su debido tomo .erAn servidos.

1 patrón de Camiseta.2 , > Chambra,
g , > Jubón
t , > Bragas.
5 , > Babero.

6 patrón de Delantal,
7 . » or-tíleta.
8 > > Enagua.
9 > > Faldón,

10 • > Traje,

Esta nueva colección de patrones sólo cuesta

PUNTILLA GAZMOÑA CT-lSÍS 
puntillas de crochet Pieza de 12 metres, 5 pesetas en nues­
tras oficinas. 5,75 pesetas en provincias.

5 pesetas en nuestras oficinas.

Para el envío á provincias certificado se debe remitir
SO céntimos.
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La )Moda práctica
[REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Marqués de Cubas, T-^Teléfono 293
APARTADO DE CORREOS NÚM. 112 ;< ?

Precios-primas de patrones de lencería interior solo para abonadas.

Pase tag

Delantal cnerpo.. ...................... 1,00
Delantal sencillo............. ............. 0,60
Cubre-corsé...................................0,60
Cubre-corsé pantalón................ 1’26
Cubre-corsé enagua................... 1,60
Cubre-corsé enagua pantalón.. 1^60
Enagua........................................ i,00

_ IPesetM

Matinée....... T.............  1,25
Chambra.... 7............  .’..........  1,00
Camisa de día......... .................... 1,00
Camisa de día superior.............. 1,26
Camisa de noche............................1,60
Bata sencilla............. ................... 2,60
Bata superior............... 3,00,'

Los pagos al contado y las abonadas da provincias ramitirán 'adamáa *0 
oóntimos para el certificado.

----"VSISTIUOS ~
Falda......................
Blusa....................... . .
Abrigo corto.............
Abrigo largo ó levita

1,60 y 2 pesetas.
1,50 y 2
2 y 2*60
3 y 4

APARTADO DE CORREOS NUM.JIZ.—MADRID

Consnltor Jurídico Mercantil
Bn aasodclnas, Crus, se, Madrid, se eracáan cuantas con­

sultas 7 asunt « necesitan las familias, tanto driles, como mercanti­
les, administrativos y eclesiásticos.
Por enota mensual de S pesetas,

Se redactan tolos los documentos de carácter oúbllco 6 privado.
8o asesora en Juicios verbales, de faltos, desahucios, consejos de 

familia, actos de conclllariOn, etc. y en cuanto intervienen los Juz­
gados municipales.

A que se gestionen todos los asuntos necesarios en oficinas pú-

Directori D. F, de Tomás] Navarro 
Abogado consultor! D. Manuel Camach j Cañones

bUcag, Ministerios. Apuntamientos, Delegaciones de Hacienda, No- 
t irlas eclesiásticas, Oompañias do segaros, etc.
M*or eaota de B peeetaa mensaaloa,
1 *1?® abare* la sección primera, más «1 cobro de-lodos
los creditos á favor, y á la dirección en cnantos asuntos Judiciales 
puedan ocurrir de todos los TnbunaUs de enacorto J""elalee 

Para obtener estos derechos precisa abonar ni imnn.*.. .4.. .do un trimestre por adelantado. ®* Importo do cuota
Reoomendamos este beneficioso Oantro á toda familia

CALLE T)E LA CT^UZ, 30, SEGU/^ZfO HâAT)7^/T)----------------------

EQUll’Ü DE NOVIA
MLKGIOI-CAIPÍTA DI 10 BUHOS PATBORS COKTABóS 19110719Á9

DE QRAN UTILIDAD Á LAS SEÑORITAS 
Oontíene-

1 patrón de delantaL
2 » > Onbre-coraé.
8 » * F.nagna
4 * > Oabre-corsé pantalón.

5 patrones de Oubre-corsé enagua.
6 > ' » Matinée. ' " •
7 » -• Chambra. . - ;.

• 8 > > Camiseta de día.
9 » » Camiseta de noche.

10 > > Bata.
Esta original y práctica colección de patronesj sólo

8 pesetas en nuestras oficinas
certificado se debe remitir
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